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1. Introducción 
Desde los primeros años de la década de los ochenta hasta la 
actualidad, el debate educativo en nuestro país se ha intensifica- 
do particularmente en los temas referentes a la educación supe- 
rior pública. En la misma etapa, la discusión se ha desplazado del 
discurso de la planificación al de la revolución educativa y actual- 
mente al de la modernización de la educación. Las instituciones 
de ediicación superior de carácter público han sido duramente 
juzgadas y puestas en tela de juicio. En particular, la Universidad 
Nacional Aiitónoma de México (UNAM) ha sido objeto de un ba- 
lance superficial que no toma en cuenta ni la aportación histórica 
de esta institución al desarrollo nacional, ni las condiciones con- 
cretas en que hoy lleva adelante sus actividades sustantivas. 
El contexto educativo nacional en el que esta institución desa- 
rrolla sus actividades es verdaderamente alarmante y con facilidad 
podría definirse como un crimen contra la cultura perpetrado por 
los últimos gobiernos mexicanos. 
El trabajo que a continuación se expone pretende describir la 
situación global del sistema educativo nacional y situar a la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México en este marco para ha- 
cer una evaluación de esta institución pública de nivel superior. 
La intención es refutar con seriedad los argumentos con los que 
se ha atacado a la Universidad. 
Las afirmaciones que aquí hacemos se sustentan en una inves- 
tigación sobre diversos indicadores educativos. Como se señala 
más adelante, recurrimos a la verdad oficial, a la que se concen- 
tra en los informes presidenciales correspondientes, y a las fuen- 
tes autorizadas de la UNAM y el Conacyt. 
El libro está dividido en dos grandes apartados. El primero, 
que describe el contexto educativo nacional, se denomina "La po- 
lítica educativa del Estado mexicano: un crimen contra la cultu- 
ra". El segundo apartado, que constituye el tema central de este 
trabajo, se refiere a la Universidad Nacional Autónoma de Méxi- 
co. Lleva por título el de este libro: "UNAM: espejo del mejor Mé- 
xico posible", en referencia al célebre discurso de toma de pose- 
sión del Ing. Javier Barros Sierra como rector de nuestra máxima 
casa de estudios, que será citado más adelante. Después sigue un 
capítulo de conclusiones generales sobre los dos grandes aparta- 
dos que hemos descrito. 
La información estadística de este libro está sustentada, en la 
mayoría de los casos, en información directa, recopilada por los 
autores, y agrupada en dos grandes paquetes de ciiadros. El pri- 
mero de ellos contiene 20 ciiadros estadísticos referidos al con- 
texto ediicativo nacional y correspondientes al periodo 1978 a 
1988. El segiindo contiene 50 ciiadros más sobre diversos aspec- 
tos de la realidad de la UNAM. Estos materiales, depositados en 
el Institiito de In\~estigacioncs Econóiiiicas de la UNAM, piieden 
ser de gran iitilidad para realizar diferentes investigaciones sobre 
el sistema ediicativo nacional en sil coiijunto y la UNAM en pai-ti- 
ciilar. 
Aiinqiie esta investigación se había iniciado desde 1989, los aii- 
tores tiivimos una ~notivación inuy especial para desarrollar y 
concliiir este trabajo en la extraordinaria experiencia qiie consti- 
tuyó el Congreso Universitario. L,a presencia participativa de la 
comiinidad, el debate y la confrontación de diversos piintos de 
vista, fueron alicientes especiales para fiindainentar con solidez 
las propiiestas y argiimentos qiie vertirnos en este gran evento de 
los iiniversitarios, ciiyos rcsiiltados reales aún están por manifes- 
tarse. Sii diiiiensióii real y sil impacto serán reconocitlos con el . 
transciirso del tieiiipo y el devenir de los aconteciiriieiitos ediica- 
tivos y uni\?crsitarios de los próxiiiios aííos. 
Niiestro ot~jetivo declarado es hacer iina sólida defensa de la 
Uiiiversicla(1 Nacioiial Aiitóiioina de México. Consideramos haber 
ciimplido adecuadaineiite este propósito. Será fiiiaimeiite el lec- 
tor quien evalúe la justeza de esta afiriiiación. 
\'erniio de 199 1 
n.  La política educativa del Estado mexicano: 
un crimen contra la cultura 
El movimiento estudiantil popular, que en 1968 sacudió violenta- 
mente tanto a la estructura social como al sistema político mexica- 
no, puso d e  manifiesto el agotamiento d e  un  "modelo d e  
desarrollo" conocido como "el milagro mexicano" y de  un modelo 
. hegemónico sustentado en la sujeción de  los sectores subalternos 
de  una sociedad civil desarticulada a los aparatos corporativos del 
Estado mexicano. La rebelión de miles y miles de estudiantes, pro- 
fesores e irivestigadores rompió una larga tradición de  "estabilidad 
y justicia social" y marcó, después de la masacre de  Tlatelolco el 2 
de octiibre [le 1968, el inicio de  una profunda crisis de legitimidad 
del Estado mexicano. Este fenómeno, tipificado por algunos politó- 
logos corrio "el desafío de las clases medias", indicaba también que 
dicha crisis de  legitimación podía transformarse en el corto plazo 
en una crisis de  hegemonía, es decir, en una crisis de  dirección 
política y ciiltural del Estado surgido de la revoliición de 1910- 
191 7. Esta histórica rebelión de los sectores medios ilustrados de  
niiestro país determinó de manera siistancial algunas de  las políti- 
cas qiie el Esrado desarrolló en los dos sexenios posteriores a dicho 
aconteciriiiento. 
No obstante qiie la ediicacióii siiperior había aportado a la na- 
ción los intelectiiales orgánicos qiie los sectores empresariales y 
dirigentes del país requirieron, y que también había coadyiivado 
tanto a la consolidación de una cada vez menos sólida "clase me- 
dia", como al fortaleciiiiiento y reprsdiicción de la estructura so- 
cial rnexicana, es fiindaineiitalinente después del conflicto de  
1968 ciiando el problema de la crisis de  la educación superior ha 
estado presente de manera significati\7a en todos los disciirsos y 
proyectos políticos estatales. Particiilarmente a partir del sexenio 
dc L,iiis F.che\.erría (1 970-1 976), las preocupaciones giiheriiainen- 
tales sc liaii centrado en la bíisqueda de iina iiiayor adeciiación 
del sistema educativo con los requerimientos técnicos y de efi- 
ciencia que demandan los distintos modelos o patrones de acu- 
n~ulación que se han pretendido implantar. Sin embargo, dichas 
propuestas han estado condicionadas por las necesidades políticas 
de constituir ciertos modelos hegemónicos. Así, en el periodo de 
Luis Echeverría y como consecuencia directa de la crisis del 68, 
las pretensiones de acoplar la política educativa con el proyecto 
de modernización tuvieron que subordinarse a las exigencias de 
la política de "reconqiiista de las universidades". De esta manera, 
y con el afán de "resarcir la herida del 68" y de recuperar la 
legitimidad perdida, durante ese sexenio las autoridades guberna- 
mentales destinaron fuertes partidas presupuestales a las universi- 
dades, de tal forma que, si en 1970 los subsidios federales 
representaban un 23.5% de sus ingresos, en 1976 éstos llegaron a 
constituir el 52.4%.' 
En conseciiencia, y prácticamente sin condicionamientos políti- 
cos de ningíin tipo, "las iiniversidades públicas llegaron a dispo- 
ner de casi siete veces más recursos entre 1970 y 1975, en tanto 
que su inscripción se incrementó solamente en 122%".* 
Definiendo el movimiento de 1968 como una "crisis de con- 
ciencia", esta política de "reconquista de las universidades" es re- 
tomada durante buena parte del sexenio de José López Portillo. 
El boom petrolero y una política de creciente endeudamiento per- 
mitieron al Estado continuar destinando importantes partidas 
presupuestales a los centros de educación superior. Esto explica 
el hecho de que si en 1976 los si~bsiclios para las universidades 
alcanzaron los 6 500 millones de pesos, para finales de la década 
se-elevan a casi 20 mil millones. Análogamente, si en 1976 la ma- 
tríciila en ediicación superior era de 540 mil estudiantes, para el 
año escolar 1979-1980 ésta alcanza la cifra de 820 miL3 
En este periodo, 1970-1982, en el que el Estado se vio en la 
necesidad de superar una importante crisis de legitimación entre 
los sectores medios urbanos para lo cual, vía el endeudamiento, 
contó con los fondos financieros suficientes, las universidades pu- 
dieron crecer y hacer uso de su aiitonomía. El gobierno federal 
no iitilizó los subsidios para imponerles criterios de planeación a 
los centros de educación superior, ni, en general, como medida 
de presión contra las iiniversidades disidentes. 
En el periodo 1970-1982, el posgrado experimenta una expan- 
sión sin precedentes. No sólo contó con los recursos suficientes 
para crecer sino que, además, al inicio del sexenio de Luis Eche- 
verría el gobierno mexicano crea el Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología (Conacyt) cuya fiinción central sería, como su nom- 
bre lo indica, apoyar decididamente el desarrollo de la ciencia y 
la tecnología y, por lo tanto, el desarrollo de los posgrados. 
Los siguientes datos sintetizan y muestran el espíritu educador 
que caracterizó al Estado mexicano en dicha etapa. Los presii- 
piiestos destinados para ediicación durante el periodo 1970- 1982 
fliictiiaron entre un 3.3% y un 3.7% del Producto Interno Bruto 
(PIB), PIR cuya tasa de crecimiento promedio anual fue, a precios 
, de 1970, de 6.1%. La participación del gasto educativo en el gas- 
to público federal osciló entre un 7.5% y un 9%. 
A partir de diciembre de 1982, con el fin del boom petrolero y 
ante la explosión abierta de la crisis económica, el recién nom- 
brado presidente de la República, Miguel de la Madrid Hurtado, 
presenta un proyecto de política económica profundamente res- 
trictivo y antipopular. 
Medidas tales como reducción y reorientación general del gas- 
to, privilegiar el pago de la deiida externa, alentar a los sectores 
prodiictivos orientados a la exportación bajo la línea estratégica 
de la reconversión industrial, la contracción violenta del gasto so- 
cial en vivienda, saliicl, alimentación y educación, la venta de pa- 
raestatales, un acentuado proceso de apertura externa, una 
mayor inversión extranjera, una agiidización de la dependencia y 
el ingreso al C;ATT, así como iina política de liberación de pre- 
cios, inflación y contracciones salariales violentas, apoyo a la espe- 
ciilación monetaria mediante iina política de libre cambio y de 
devaliiaciones sistem,?ticas del peso, restricciones crediticias que 
paraliíraron la inversión, altas tasas de interés y iin juego especii- 
larivo en la bolsa qiie provocó que iina importante suma de capi- 
tales no se orientara hacia la actividad productiva fiieron sólo 
algiinos de los elementos más significativos de esta política eco- 
nóiiiica con base en la cual, supuestamente, la nación superaría 
su estado de p r o f ~ ~ n d a  crisis. En el terreno educativo el balance 
sexenal de esta política es el siguiente. 
2. BAIANCE EDUCATIVO DEL SEXENIO 1982-1988 
A. Financiamiento 
Como se ha seiíalado, el gasto social del gobierno mexicano sufre 
criientos recortes diirante el sexenio 1982- 1988. La inversión edu- 
cativa no es la excepción. Para 1988 el presupuesto federal para 
educación alcanza la cifra de 10 billones 120 100 millones de pe- 
sos. Tomando en cuenta el índice nacional de precios al consumi- 
dor base 1978, podemos observar qiie el gasto educativo para 
1988 equivale a 68 420 millones de  pesos de 1978. 
El presiipiiesto real (base 1978) destinado a educación en 1982 
fiie de 121 412 millones [Gráfica 11. La caída de! presiipiiesto 
ediicativo es tle -43.G596 en el periodo correspondiente al sexe- 
nio. 1.a tasa aniial de recliicción del presiipuesto ediicativo de 
1982 a 1988 fiie de -9.12%). 
Analicemos el comportamiento del presupuesto ediicativo con 
respecto al Pro<liicto Interno Bruto (PIB) y al Gasto Público Fede- 
ral (GPr;). En 1982 el gasto educativo significó un 3.76% del PIR 
[Gráfica 21. Para 1988 solamente representaba el 2.47% de  este 
rubro. 
El gasto federal para educación representó iin 7.5% del Gasto 
Público Feclei-al en 1982 [Gráfica 31. Para 1988 esta proporción 
solamente fiie <-le 4.85%. 
En un  análisis del ~om~iortamiento pi-esupuestal desglosado en 
riibros por nivel ediicativo, tenemos lo siguiente: 
El presiipiiesto destinado a ediicación primaria pasó de 3G 916 
millones de pesos (de 1978) en 1982 a 15 763 millones de pesos 
(de 1978) en 1988 [Gráfica 41. 1.a caída correspondiente es de  
-57.30%) coi1 una tasa aniial promedio de -13.22%. El porcentaje 
(le1 rrn cayó de 1.14% en 1982 a 0.57% en 1988, para un prome- 
dio sexenal tle 0.8 1%. 
En el nivel secundaria el presiipiiesto fiie de 15 893 millones 
tle pesos (de 1978) en 1992 y (le 10 243 millones de pesos (de 
1978) en 1988 [Gráfica 51. Ida caída presiipiiestal fiie de -35.55% 
a iina tasa aniial promedio de -7.06%. La proporción respecto al 
PIB pasó <le 0.49% en 1982 a 0.37% en 1988 con iin promedio de 
0.44% diiiaiite el sexcnio en cuestión. 
Gráfica 1 
Gasto federal para educación. 1978- 1988 
(Millones d e  pesos 1978 = 100) 
En el nivel medio, correspondiente a la educación media pro- 
pedéutica (tecnológica y universitaria) y media terminal, el presu- 
puesto real para 1982 fue de 15 475 millones y para 1988 de 
9 761 millones. La caída fue de -36.92% con una tasa anual pro- 
medio de -7.39%. La participación porcentual respecto del PIB 
frie de 0.48% en 1982 hasta 0.35% en 1988 con un promedio de 
0.44% anual. Destaca en este rubro la situación de la educación 
media universitaria cuyo presupuesto real de 5 800 millones en 
1982 decreció a 3 687 millones en 1988, lo que representa un 
decremento de 36.43% a una tasa anual promedio de -7.27% 
[Gráfica 61. 
L a  educación superior tuvo para 1982 un presupuesto real de 
23 783 millonns. Esta cifra se redujo a 13 582 para 1988. La tasa 
de crecimiento fue entonces de -42.89% a un ritmo anual prome- 
dio de -8.91%. 
Gráfica 2 
Gasto educativo respecto al PIB 
1978- 1988 
La participación de este riibro con respecto al PIB fue en 1982 
de 0.74% y en 1988 de  0.49% para dar un promedio de 0.63% 
durante el sexenio de Miguel de la Madrid. Este dato contrasta 
con los objetivos explícitos del gobierno en materia educativa, 
sintetizados en el Programa Indicativo del Desarrollo d e  la Educa- 
ción Siiperior (PROIDES), que en 1986 se planteaba alcanzar una 
proporción de l .  1% del PIB. 
Como señala Carlos Imaz: 
Es conocido que el Director General de Educación Siiperior de  
la SEP, Antonio Gago, ha propuesto legislar que se destine el 
1.5% del PIB a educación superior. Es decir, que a educación 
superior se destinó sólo una tercera parte, casi 70% menos, de 
lo que las propias aiitoridades giibernamentales del sector re- 
comiendan." 
Gráfica 3 
Gasto Federal para Educación respecto al Gasto Público 
Federal. 1978- 1988 
La educación superior universitaria tuvo en 1982 un presu- 
puesto real de 12 597 millones y en 1988 de 8 488 millones. La 
caída presupuesta1 f ~ i e  de  -32.62% con una tasa anual promedio 
de  -6.37%. 
Durante el último sexenio los presupuestos para educación dis- 
miniiyeron en casi todos los riibros, como hemos podido ver an- 
teriormente. Sin embargo, a partir del último informe d e  Miguel 
de  la Madrid, encontramos que el presupuesto federal para estu- 
dios d e  posgrado creció, en términos reales, en 192.52% entre 
1982 y 1988. En 1982 el presupuesto real para estudios de  pos- 
grado fue de 807 millones y para 1988 de 2 362 millones [Gráfi- 
ca 71. El posgrado tuvo un crecimiento anual promedio de  
19.59%. Este riibro pasó de representar el 0.025% del PIB en 
1982 al 0.085% en 1988. 
Paradójicamente, los efectos que la crisis ha tenido sobre el 
Gráfica 4 
Gasto e n  ediicación primaria 
(Millones d e  pesos= 1978) 
40000 
1 l 
posgrado no reflejan el crecimiento presupuesta1 señalado. Las 
iiniversidades públicas y aiitónomas no fiieron beneficiadas por el 
aiimecto al presiipuesto de  posgrado durante el sexenio 1982- 
1988, como piiede verificarse en iin análisis de  la caída de los 
presiipiiestos de  posgrado de dichas institiiciones durante este pe- 
riodo. 
B. Matríctila por ni:iel 
De 1982 a 1987 la matríciila glohal nacional creció de 
25 092 647 a 28 686 809 estiidiantes [Gráfica 81. Esto representa 
un crecin~iento de  12.5270. Sin embargo, de 1987 a 1988 la ma- 
tríciila nacional se rediijo drásticamente a 25 535 440 alumnos, 
cifra menor que la alcanzada en 1983, lo qiie representa iina re- 
Gráfica 5 
Gasto en  ediicación secunclaria. 1978- 1988 
(Millones d e  pesos= 1978) 
ducción de -10.98%. A pesar del crecimiento poblacional registra- 
do, la matrícula se redujo en casi 3 millones de estudiantes. 
Analicemos el comportamiento de la matrícula escolar por ni- 
vel. En el caso de la ediicación primaria, la población escolar ha 
mermado ano con afio a partir de 1983 cuando alcanzó la cifra 
máxima de 15 376 153 estudiantes. Para 1988 solamente hubo 
14 610 000 [Gráfica 91. la matrícula se ha reducido en 766 158 
estii<liantes, lo qiie corresponde a iin 4.9%. A pesar de lo ante- 
rior, el gohicrno ha seguido sosteniendo qiie se ha alcanzado en 
cien por ciento la a~ención a la demanda en este nivel que es 
obligatorio, por ley, para todos los mexicanos. 
El nivel de educación secundaria tuvo un crecimiento de 7.21% 
entre 1982 y 1983, de 3.32% entre 1983 y 1984, de 5.30% entre 
1984 y 1985, de 2.75% entre 1085 y 1986, de 1.23% entre 1986 y 
1987, y de 1.03% entre 1987 y 1988 [Gráfica 101. 
Gráfica 6 
Gasto e n  bachillerato. 1978- 1988 
(Millones de pesos= 1978) 
La educación media se comportó de la siguiente manera: de 
1982 a 1983 creció en 6.0%, de 1983 a 1984 en 7.21%, de 1984 
a 1985 en 8.73%, de 1985 a 1986 en 2.0596, de 1986 a 1987 en 
3.943% y en 4.03% de 1987 a 1988 [Gráfica 111. 
La educación siiperior creció en 6.51% de 1982 a 1983, en 
1.81% de 1983 a 1984, en 5.04% de 1984 a 1985, decreció 
en 4.14% de 1985 a 1986, volvió a crecer en 4.69% de 1986 a 
1987, y en 3.59% [le 1987 a 1988 [GrAíica 121. 
En el caso de la matríciila de posgrado, las repercusiones de la 
crisis y la política econóinica han sido siimamente graves. De 
1970 a 1984 la tasa anual promedio de crecimiento de la matrí- 
cula fue de 15%. De 1983 a 1986 se redujo al 7% y de 1986 a 
1988 bajó a sólo el 2.26$k5 
En términos generales, es conveniente señalar el creciiiiiento 
de la participación de la educación de carácter privado en la ma- 
Gráfica 7 
Gasto en posgrado. 1978- 1988 
(Millones de pesos= 1978) 
tríciila global. De 1984 a 1988 ésta pasa de  7.78% a 9.58% [Grá- 
fica 131. El crecimiento más significativo de  este rubro se da a 
nivel medio superior. 
El gobierno mexicano analiza la atención escolar desde el plinto 
de vista de  la demanda efectiva, es (lecir, de  aquellos qiie solicitan 
sil ingreso a determinado ni\iel o institución ediicativa. De esta 
forma siempre puede decirse qiie se han alcanzado niveles de aten- 
cióii siiperiores a los realmente existentes. Se hace caso omiso de  
los miles de  niños y jóvenes qiie no aspiran a formar parte del 
proceso ediicativo, incluso en aqiiellos niveles que son obligatorios. 
Según proyecciones del CONAPO, basadas en el censo de pobla- 
ción de 1080 -cuyas expectativas han siclo ampliamente rebasa- 
das por el crecimiento demográfico real- en 1988 había una 
población de 12 335 642 niños en edad de recibir educación pri- 
maria (seis a once años). La matríciila total de  educación en ese 
Gráfica 8 
Matricula global. 1978- 1988 
nivel ascendía a 14 610 000. El superávit existente demuestra que 
las predicciones poblacionales quedaron muy cortas. Se sabe, sin 
embargo, que en 1988 ni siquiera la demanda efectiva fue cubier- 
ta al cien por ciento.' 
A pesar de sus limitaciones evidentes, seguiremos utilizando 
esta proyección. Para los siguientes niveles muestra resultados la- 
mentables que no podrían más que agudizarse ante las cifras rea- 
les de población.7 
En el mismo año, había 6 302 856 nirios en edad de estudiar 
educación media (doce a catorce años). La matrícula de este ni- 
vel fue de 4 392 100. Un déficit de 1 910 756. El 30.31% de 
los niños en edad de estar en la secundaria nunca llegará a las 
aulas. 
En educación media superior las cifras señalan que la pobla- 
Gráfica 9 
Matrícula escolar. 1978- 1988 
Primaria 
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ción en edad de ingresar a este nivel educativo (quince a diecio- 
cho años) era dc 6 421 932. I,? matríciila correspondiente fiie de 
2 093 370. Un déficit cle 4 328 562. El 67.40% de estos jóvenes 
jamás ingresará al bachillerato. 
Entre los dieciniieve y los veinticinco años los jóvenes se en- 
ciienrran en edad de cursar la educación siiperior. En 1988 había 
una población de 14 448 314 en este rango de edad. La matncu- 
la de este nivel era de 1 246 600. Un déficit de 13 241 714. En 
México, el 91.64% de los jóvenes no podrá cursar la educación 
siiperior. 
C. Costo por altrlnno 
En 1982 la inversión ediicativa per cápita fiie de 1 661.6 pesos de 
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1978. Para 1988 esta cifi-a es de 651.2 pesos de 1978. La reduc- 
ción en este parámetro sumamente indicativo es de -39.19%. 
Como señalamos, de 1982 a 1987 la matrícula creció. E1 presu- 
puesto educativo, por su parte, se redujo en las proporciones in- 
dicadas. El análisis del costo por alumno, global y por nivel, 
arroja los siguientes datos: 
En 1982 el costo por alumno global nacional era de 5 338 pe- 
sos (base 1978). Para 1988 esta cifra se había reducido a 2 982 
pesos [Gráfica 141. La tasa de decremento es de -44.14%. 
A nivel primaria, encontramos que en 1982 el costo por alum- 
no era de 2 554 pesos; para 1988, de 1 144 pesos. La tasa de 
reducción fue de -55.23%. 
A nivel medio, en 1982 el costo por alumno equivalía a 13 382 
pesos; en 1988, a 6 264 pesos. La rediicción fue de -53.1970. 
A nivel superior, en 1982 el costo por alumno era de 16 483 
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pesos; en 1988 de 9 404. La reducción fue del -43.55%. Como 
seííala Carlos Imaz: 
La información proporcionada por el sexto informe de  gobier- 
no, indica qiie la ediicación normal, que durante el sexenio fue 
elevada al grado d e  licenciatiira y se constituye casi en el único 
ot~jetivo alcanzado por la re-r~olz~ción educativa, fue también gol- 
peada por la política de  "mejoramiento de la calidad de los 
docentes", pues redujo en 27% su presupuesto, alimentó en un 
3.8 su matríciila, y por lo tanto sil costo por alumno disminuyó 
en un 30%. 
Por su lado, el presupuesto destinado a la educación superior 
tecnológica se redujo en un 54.1296, en tanto que la educación 
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siipei-ior universitaria, que iiicliiye a todas las iiiii\~ersidades píi- 
blicas del país, se reditjo eii térniiiios reales de 1982 a 1088 en 
un 32.62%. Mientras, se afirnia qiie la inatríciila de estos dos 
siibsistenias jiintos (dcnoiiiinado siiperior-siiperior) creció a tina 
tasa aniial de 3.4%, y el costo por aliiiiino se redujo en iin 
43.G%. 
Segíiii el iiiforiiie presicleiicial, el costo por aliiiiiiio eii ctiiica- 
ción iiniversitai-ia fiie de 11 910 pesos en 1982 y de 8 935 pesos 
en 1988 con un deterioro real de 44.16%. 
Ilagainos iin segiiiiniento de una generación de estiidiantes des- 
de que entran a priiiier aiio de priiiiaria hasta el posgratlo. Este 
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segiiiiiiiento nos permite constriiir uiia pirámide educativa realis- 
ta y analizar los niveles de deserción. 
Toiiieiiios a la geiieracióii-de priiiier ingreso a la primaria en 
1972. Eii aquel aíío la iliatríciila de primer ingreso incluía a 
2 888 245 estudiantes. Coiicluyeroii los estudios de primaria 46% 
de ellos. Iiigresai-oii a secundaria seis anos después (1978) 
992 378 (34.359'1). Teriiiiiió la secunclai-ia el 26%). Ingresaron a 
bacliillerato en 1981 540 533 estiidiaiites, 18.71% del total inicial. 
Tei-iiiinó este ciclo solaiiieiite el 11%). Ingresaron a educación su- 
perior 247 G54, el 8.57%) de la geiiei-ación. Las estimaciones indi- 
can que sólo el 35% de éstos (86 678.9) concluyó los estudios del 
nivel siiperior (iiieiios del 3%) de la generación) y únicamente el 
4.5%1 se titiiló (iiienos del 0.45% de la ge~ieración).~ 
Las repei-cusioiies de la crisis en la educación son alarinaiites. 
La desercióii y la incapacidad del sisteiiia educativo para absor- 
ber la deiiiaiida potencial y gai-aiitizar la periiiaiiencia de los estu- 
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diantes en el proceso educativo han re(1iicido notablemente las 
oportunidades de obtener iina formación, con lo qiie se viielve 
aún más lejana la posibilidad de iin posgrado. 
Es en el periodo 1970- 1980 cuando el posgrado experimenta una 
expansión sin precedente. En esta década los programas para es- 
tiidios de posgrado pasaron de 226 en 1970 a 1 232 en 1980. En 
tanto la matrícula de licenciatiira se incrementó de 1970 a 1984 
en iin 389%1, el crecimiento en el posgrado fue, en ese mismo 
periodo, de  550% con una tasa de crecimiento aniial promedio 
de 15%.%álogamente, y con el fin de modernizar y acoplar el 
sistema ediicativo a los reqiierimientos del modelo de acumula- 
ción que se pretendía instrumental-, el número de  becas para es- 
tiidios de  posgrado que otorgó el Conacyt pasó de 816 en 1972 
a 4 618 en 1980. Es decir, en dicho periodo el número de becas 
para posgrado tuvo un incremento de  465.9%. 
Ahora bien, la crisis y la política económica definida desde 1982 
han tenido también en el caso del posgrado repercusiones de suma 
gravedad. Como ya se precisó, la tendencia de crecimiento de la 
matríciila empieza a disminuir, a partir de  1983, a tales extremos 
qiie, de 1986 a 1988, la tasa de crecimiento anual promedio bajó 
hasta iin 2.26%. El presiipilesto real del Conacyt, en pesos de 1978, 
se rediijo en un 56.015% y su presupuesto para becas de posgrado 
en esos mismos aiios se contrajo en un 72%. En consecuencia, de  
1980 a 1988 el número de  becas que otorgó se limitó, en prome- 
dio, a sólo 2 131; es decir se redujo en un 53.85%. El panorama 
se torna igiialniente preocupante en el caso de la investigación. 
En iin estudio realizado por la doctora Annie Pardo Semo, 
qiiieii fuera coordinadora de la División de  Posgrado de la Facul- 
tad de  Cieiicias de la UNAM, se señala que la relación qiie existe 
entre el níiinero de estiidiantes de posgraclo respecto al de alum- 
nos inscritos en la licenciatiira, es de 2.65% en todo el país y de 
3.2% en la UNAM. En contraste, en Canadá la relación es del 
165%; en Estados Unidos, del 30%, y en Inglaterra, del 46%. 
De esta manera, seííala la doctora Pardo, 
si tomanios a la UNAM como iriiiestra de lo que ocurre en el 
país y siiponieiido con un optiiiiismo exuberante qiie hubiese 
iin creciiiiiento liiieal reqiieriríainos de 240 aílos para encon- 
trariios en la siiiiación actiial de Caiiadá, de 430 años para la 
de Estaclos Iliiidos y de 690 aíios para la de Inglaterra. 
Vale la pena contrastar coi1 los datos anteriores el referente a 
la tasa de creciiiiiento aiiiial proineclio de la matríciila de posgra- 
do eii la rrnrit\f eii el periodo de 1981 a 1988, que es de o.os%.'O 
3. E L  P R O Y E C T O  DE E D U C ~ \ C I Ó N  S C P E R I O R  Q U E  .\SPIR.\N 
I\ Ir \ íPLZh-TAR 
Dadas las coii<licioiies cie at~aiidono (le todas las áreas de bienes- 
tar sociiil, en especial del sector ecliicativo, qiie el gobieriio de 
Migiiel de  la Madrid heredaba, el candidato a la presidencia de  la 
Repíihlica Carlos Salinas de Gortari tuvo que enfrentar y dar res- 
piiesta a esta grave situación. Frente a la pérdida de  legitimidad 
del Estado mexicano en amplios sectores de  la sociedad civil que 
pudo constatar durante su recorrido por el país, el 12 de  mayo 
de 1988, en Chalco, Estado de  México, el candidato del PRI pre- 
sentó píiblicamente una especie de  proclama nacional. Se supo- 
nía que ésta delineaba los criterios, las características y los 
compromisos fiindamentales de  la nueva y moderna política de  
bienestar social y ediicativa que, para superar los problemas na- 
cionales, se llevaría a la práctica diirante sil ejercicio presidencial. 
En dicha proclama, el candidato declaraba: 
En materia ediicativa mi compromiso es fortalecer la cobertura 
y sobre todo, elevar la calidad de  la enseñanza: esto es ya un 
reclamo generalizado de  toda la población y un imperativo pa- 
ra nuestro desarrollo. Las demandas de  educación y cultura de  
niiestro piieblo no admiten demoras, ya que satisfacerlas es el 
medio de  superación por excelencia [...] 
Agregaba contiindente: 
[...] Qiie no haya confiisión alguna: el artículo tercero constitu- 
cional es el principio y fin de toda acción educativa. 
En referencia a la educación superior, sefialaba: 
La educación y la investigación científica constituyen iin capítu- 
lo fundamental del reto educativo que enfrentamos. Las uni- 
versidades, se ha escrito, son semilleros de  dirigentes y de 
orientaciones sociales qiie son fiindamentales y deben atender 
pei-cepciones pliirales de valores y a las necesidades actiiales y 
fiitiiras. Ida ediicación a nivel licenciatiira y también de posgra- 
do deben actiiali7arse y adeciiarse al contexto del rápido cam- 
bio científico y tecnológico y a las demandas selectivas que 
nuestra nació11 está generando. I,a formación de cuadros siipe- 
riores debe ser tal qiie responda a la revolución del conoci- 
miento. Ello es vital en el campo de la ciencia, la técnica, la 
prodiicción y la conducción del Estado. Por eso, el principio 
de  aiitonomía es también principio de  responsabilidad social 
de  las universidades. 
Me comprometo a estimiilar y a fortalecer la nobleza y Mta- 
lidad dc la ejemplar tarea magisterial; a buscar fórmulas que 
tlisminiiyan disparitlades ediicativas entre regiones geográficas 
y griipos sociales [...] Elevaremos el porcentaje del gasto educa- 
tivo respecto al Producto Interno Bruto [...] 
Y concliiía su planteamiento ediicativo asumiendo un compro- 
miso: 
L,a ediicación es forma de convivencia, sustento de vida demo- 
crática, fiiente de renovación de niiesti-a realidad [...] Mi com- 
promiso es elevar la calidad de  la ediicación y su sentido 
democrático; qiie niiestro sistema educativo garantice a niies- 
tros hijos el privilegio de  su ciutladanía y su participación res- 
poiisa1)le en la condiicción del país. 
El reclamo fiindamental de la nación en materia ediicativa es 
qiie se eleve su calidad y tiene razón. Sólo con una educación 
masiva tle calidad mejoraremos la distribiición del ingreso." 
Sin enibargo, siendo ya presidente, a sólo un afio de la procla- 
ma de  Chalco, la praxis política de Salinas de Gortari ha sirlo 
radicalmente distinta. 
Con el antecedente histórico del movi~niento de 1968, la re- 
ciente rc1)clión estiidiantil del CEU de 1986-1987 y los sucesos na- 
cionales (le 1988, el Estaclo mexicano, en su afán de imponer su 
niievo modelo o proyecto ediicarivo siiperior, ha biiscado la for- 
ma de evitar iin enfrentamiento con las universidades píiblicas y 
en especial con la UN.4M. La niieva ruta se caracteriza por tres 
decisiones que se han venitlo aplicando de manera sistemática en 
los íiltinios ocho aííos y constitiiyen iiiia clara política educativa. 
A. Pti?nera medida 
La priiiiera decisión giiberiiairiental para iniciar el intento de  des- 
mantelar el actiial sistema de  educación superior público, file im- 
poner, a partir de 1982, una agresiva política financiera (cuyos 
resultados hemos analizado en páginas anteriores), violentos re- 
cortes presupuestales y una considerable disminución del salario 
del personal académico. Durante el sexenio de Miguel de  la Ma- 
drid se intentó justificar esta medida con el argumento de la "pla- 
nificación educativa'' y, en consecuencia, los escasos recursos 
canalizados a las universidades se condicionaron a que éstas ajus- 
taran o siibordinaran su desarrollo a una serie de "criterios aca- 
démicos" establecidos por la Secretaría de  Educación Pública. El 
conjiinto de  dichos "condicionantes académicos" se presentaba 
como iin niievo proyecto federal de "re\loliición ediicativa". 
Enti-e los "condicionantes acadéniicos" para la entrega de re- 
ciirsos a las iiniversidades estaban ya presentes las exigencias de 
aiimentos en las cuotas de inscripción y servicios a los estudian- 
tes, control del crecimiento con base en la disminiición de  la ma- 
trícula, separación del bachillerato de las iiniversidades y, ante 
todo, dar prioridad al desarrollo de las áreas tecnológicas y de 
ingeniería sobre las sociales y hiimanísticas. En sus inicios, este 
proyecto de  "re\roliición ediicativa" llegó, incluso, a contemplar la 
desaparición de  la difiisión tle la ciiltura como una de las fiincio- 
nes siistantivas <-le la ~~iiiversidad." Así se inicia el pretenditlo cri- 
men a la cultiii-a. 
Con el fin de  evitar el enfrentamiento directo con los uni- 
versitarios y ante la ausencia de iina infraestructura material y 
cultiiral con la cual se pudiera siistituir a la UNAM, en 1984 el 
presidente Miguel de  la Madrid crea el Sistema Nacional de  In- 
vestigadores (SNI). De este modo el gobierno federal estuvo y ha 
estado en posibilidades de continuar con su política de  bajos sa- 
larios aiinqiie otorgiie becas a un sector minoritario de  académi- 
cos como complemento salarial. Además, por medio del SNI y del 
Conacyt la política estatal ha logrado incidir en la orientación de 
la investigación qiie se realiza en los centros de  educación supe- 
rior. 
Esta política ediicativa oficial ha sido retomada por el go1)ierno 
de Carlos Salinas de Gortari. Al mismo tiempo que continúa con 
la política de  bajos salarios y rediicciones considerables a los siib- 
sidios federales para el sistema público de educación siiperior, 
para evitar iina posible rebelión generalizada de los uni\~ersitarios 
el actiial presidente de la República ha alimentado los recursos 
financieros del Sistema Nacional de  Investigadores y destina cier- 
tas partidas presupuestales para el impiilso de la ciencia y la tec- 
nología, la productividad y la eficiencia. Con parte de  estos 
niievos reciirsos, las universidades, en  especial la UNAM, han ins- 
taurado diversas formas de  aumentar los ingresos de  un sector 
del personal académico de  carrera sin que queden establecidos 
de  manera directa en el salario. Así, se implantó el Programa de 
Estímiilos a la Prodiictividad, por el cual cierto número limitado 
de docentes e investigadores de  la Universidad Nacional pueden 
ver alimentadas sus percepciones de  1 a 2.5 salarios mínimos, y 
un excepcional grupo de ellos piiede aspirar a 4 o 7 salarios mí- 
nimos adicionales. 
Con dicha política excliiyente, el gobierno federal ha creado 
iina franja priviligiada dentro del personal académico, especial- 
mente el de  la UNAM, ciiyos ingresos, siimando SNI y estírr-iiilos 
a la prodiictividad, fliictúan entre 12 y 22 salarios mínimos. De 
esta manera se mantiene dentro cle la institiición a un importan- 
te sector intelectual y al mismo tiempo se busca dividir al per- 
sonal acadéiilico para evitar, como ya seiialainos, conflictos que 
puedan extenderse no sólo al campiis iiniversitario sino a nivel 
nacional. 
B. Segunda medida 
La segunda medida que se ha instriimentado desde 1982 para 
impulsar el nuevo proyecto ediicativo modernizador, es el apoyo 
a las institiiciones privadas de ediicación superior. Durante el se- 
xenio de Miguel de  la Madrid el gobierno federal asignó a maes- 
tría y doctorado 666 328 millones de pesos, cifra que significó, 
en términos reales, que ese ruhi-o fiiera el único en mantenerse 
con números positivos diirante todo el periodo. En pesos de 
1978, de 1982 a 1988 la partida para maestría y doctorado tuvo 
un aumento del 192.5270, y en el primer año de gobierno de 
Salinas de Gortari aiimentó a 279.27%. Dado que en las universi- 
dades públicas, y en partic~ilar en la UNAM, los presiipuestos para 
posgrado dismiiiuyeron notablemente durante el mismo periodo, 
es de suponer que una parte sustancial de dichos recursos se 
asignaron a instituciones privadas. En efecto, si en 1980 la parti- 
cipación de tales institiiciones era, en este nivel, prácticamente 
nula, para 1990 sil participación aumentó hasta representar el 
19.38% tle la matríciila nacional de  posgrado, como indica Patri- 
cia de  ~eonardo . ' "  
Ahora bien, no sólo a nivel posgrado la expansión de las insti- 
tuciones privadas de educación superior ha sido, durante la últi- 
ma década, sorprendente. La misma autora señala que d e  
aciierdo con cifras de  la SEP, en 1980 había en México 87 univer- 
sidactes privadas; para 1990 se registraron 190.14 En cuanto a la 
captación d e  alumnos de  primer ingreso, en 1980 representaban 
el 14.496 del total nacional y en 1990 se inscribieron en ellas el 
21% del total de aliimnos de primer ingreso de todo el país.15 
Esta política, iniciada en el sexenio pasado, ha sido también 
retomada e impulsada por el actiial gobierno. Si durante el perio- 
do de  Miguel de la Madi-iti se apoyó la expansión de  las licencia- 
turas y posgrados de  los institutos y universidades privadas, en el 
actual sexenio se continíia con dicho apoyo; además, hoy se les 
alienta con recursos del Estado para instalar departamentos de  
investigación. 
La presencia del presidente Carlos Salinas de Gortari en la 
inaiiguración del Centro de  Investigación y Estudios de  Posgrado 
del Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM), es una 
priieba elociiente de lo qiie afirmamos. En una crónica del acto 
se afirma: 
El centro, que cuenta con las más modernas y fiincionales ins- 
talaciones y equipos educativos, fue construido gracias al lide- 
razgo y apoyo econórnico de un grupo de empresas presididas 
por don Alberto Bailleres, [...] y mediante donaciones del sec- 
tor privado, de  fundaciones, [...] y al decidido fomento del go- 
bierno a la educación siiperior en ~ é x i c 0 . l ~  
En tina discusión de  filosófica y sociológica sobre la educación, 
la investigación y sobre el papel que el Estado debe jiigar en es- 
tas fiinciones sustantivas para la nación, la acción gubernamental 
en favor de las instituciones privadas es muy cuestionable. El 
apoyo a la educación privada adqiiiere mayor relevancia por el 
contraste con la situación tan deplorable en la que, premeditada- 
mente, el Estado mexicano ha subsumido a la educación superior 
pública y a una actividad sustancial que en ellas se realiza: las 
ciencias sociales y las humanidades. No deja de llamar la atención 
que, mientras se reducen y condicionan los presupuestos y sala- 
rios a las universidades públicas, el empresario Alberto Bailleres y 
Javier Reristáin, rector del ITAM, agradecen al presidente de la 
Repú1)lica su decidido fomento a la educación superior en Mé- 
xico. 
C. Tercera medida 
En el Programa para ia Modernización Educativa (PME) 1989- 
1994, se exponen con claridad meridiana los objetivos que el 
nuevo régimen se propone en materia educativa. En cuanto a la 
educación superior, entre múltiples y contradictorios juicios, se 
señalan algunos puntos que ilustran dichos objetivos:'' 
11 Reforzar los mecanismos de actualización, evaluación y pro- 
moción del nivel académico. 
21 Conciliar las preferencias de  los estudiantes con la oferta de 
carreras profesionales prioritarias para el desarrollo. 
31 Establecer una pauta nacional de criterios de  excelencia. 
41 Determinar, en un proceso nacional de  evaluación, los ac- 
tuales rendimientos, prodiictividad, eficiencia y calidad del actual 
sistema de educación superior público, con base en la participa- 
ción institucional y con normas claramente establecidas. 
51 Considerar los resultados de ese proceso para la determina- 
ción de  las prioridades de  desarrollo. 
61 Hacer que las universidades con más de  30 mil alumnos de  
licenciatura racionalicen su crecimiento. 
71 Conseguir que las universidades con una matrícula entre 
10 mil y 30 mil alumnos establezcan políticas de crecimiento mo- 
derado. 
81 Impiilsar a las iiniversidades con matrícula menor a 10 mil, 
a que planifiquen su crecimiento. 
91 Equilibrar territorialmente la matrícula e incrementarla en 
ciencias básicas, ingenierías, tecnologías y, en último término, hu- 
manidades. 
101 Lograr la participación del sector productivo en proyectos 
de colaboración con las instituciones. 
En ciianto al posgrado, el PME 
11 Articular posgrado e investigación "con los sectores de la 
vicla social para promover la calidad educativa y modificar [...] el 
entorno social". 
21 Descentralizar posgrado e investigación. 
31 Apoyar "un sistema selectivo" de becas para 'Jóvenes con 
aptitiides" para el posgrado y la investigación, y desarrollar los 
"mecanismos de estímulos" para los docentes investigadores. 
41 Establecer "normas y criterios básicos que definan el perfil" 
de los posgrados, eviten su proliferación sin la calidad deseable 
"y coadyuven a la revisión y superación de los existentes". 
51 Elaborar, con las institiiciones e instancias pertinentes y los 
productores de bienes y servicios, el "programa nacional indicati- 
vo" y planificador de posgratlo e investigación. 
G] Estal~lecer convenios y contratos cle "prestación de servicios 
con empresas públicas y privadas", como "forma de vinciilación 
con el sector prodiictivo y fuente alternativa de íinanciamiento". 
71 Crear una "comisión nacional de posgrado" que estableceiá 
mecanismos y criterios para normal-, evaliiar y coordinar programas. 
81 Promover "la participación de los sectores público, privado 
y social" para financiar el posgrado y estimiilar el "interés de los 
jóvenes" aumentando monto y número de becas con "especial 
impiilso a las áreas tecnológicas y ciencias naturales". 
Con base en los lineamientos modernizadores de la ediicación 
siiperior planteados en el Programa para la Modernización Edu- 
cativa -y  sin esperar los resiiltados de la evaluación impiiesta por 
la SEP a todas las iiniversidades públicas en la reunión de la 
ANUIES del 12 de jiilio de 1900-, en octubre de ese mismo año, 
en el libro Visión de la universidad mexicana. 1990, los autores 
Luis Eugenio Todd, subsecretario de Educación Superior e Inves- 
tigación Científica, y Antonio Gago, director de Educación Supe- 
rior, presentan el diagnóstico oficial del actual sistema público de 
educación superior: '" 
11 Un profiindo deterioro académico que origina desempleo 
de egresados (18% de sil clemanda la cubren ya egresados de ins- 
titiiciones privaclas). 
! 21 Efic.ieiicia terriiiiinl proincdio de 4 1.27%. 31 Escasa investigación cicr1tífic.a. 
41 Abariclono de algiirias actividacles siistantivas como la (lifii- 
sióri. 
, 51 Programas iriaclcciiados para la realidad social y económica. 
L,a grave sitiiacióii qiie actualmente priva en el sistema público 
de ccliica<ión siiperior se debe, afirman los autores, funda- 
riieiitalrriciite a qiie ha habido:20 
11 I)es(le 1982 iiria reducción del 70% en el financiamiento de- 
biclo a la iiiflación y a la tleiicla externa (la asignación ariiial pro- 
nictlio por aliiinno lile en 1982 de 1.54 mil pesos y en 1986 de 
31 mil pesos). 
21 Crec.iiiiieiito de la iiiati-íciila e improvisación en la forma- 
cióri rle profesores y en la creación (le carreras y especiali<ladcs. 
31 Falta (le pl;irieac.ii,ri (le salidas terriiiii;iies laterales. 
41 Relago en el c-lesarrollo científico y tecnológico (lebi(lo a la 
teiiclciicia hiirrianista de la IJriivcrsicla<l y a la dependencia de ELJ 
(la lJN.4V consagra a la investigación 20% de sil presupuesto 
ariiial, pero el promedio en las demás iiriiversidades es de iin 
6%)). 
51 Olviclo (le los iristitiitos teciiológicos para formar profesiona- 
les cada rlía iiierios coritrataclos. 
61 IIria asigii;icióii (le la mayor parte de los recursos a salarios. 
Con base en este diagnóstico ela1)oraclo por fiincionarios repre- 
setitanres tle i i i i  Estado qiic desclc 1982 vicne aplicando una polí- 
tica econóiiiica profiiii(1aiiierite resti-ictiva y antipopiilar, hoy, 
irisritiiciorics corno la S I ~ I ) ,  qiie llevan adelaiire decididamente dicha 
política, h:ic.cii tiso (le los 1-esiiltarlos que sus propias decisiones 
ocasionan para iiri1il;ii-los coritra 1;is iiriiversidades qiie las padecen 
y,  como i i r i  siipiicsto clerivatlo lógico de esta radiografía de lo que 
ellas mismas han prodiicic-lo, proponen iiii  riiievo modelo, previa- 
mente defiiiitlo, de sistema ediicativo siiperior público. 
Así, clesclc la Secretaría de Ediicación Píiblica, con fiindamento 
cri el lil~ro (le Tod(l y Gago, se defirieri tarito las medidas inme- 
diaras qiie se dcheri iiiipiilsar para la creacióii de la "nueva uni- 
versicl:i(l píil)lic;i", como siis c;iracterísticas centrales: 2 1 
11 Atoriii7ar a las iiniversitlaclcs más popiilosas en instituciones 
de 10 rriil a 15 iiiil cstiidiantes. 
21 Formar maestros y remunerarlos según sean evaluados. 
31 Mientras se extingue el subsidio del Estado, otorgarlo en 
función de criterios que propicien la eficiencia. 
41 Asegurarse de que los recursos se ejerzan de manera óptima 
y de que las carreras tengan "mercado". 
51 Cobrar cuotas y colegiaturas apegadas al costo real de los 
servicios y suprimir la idea de que la gratuidad de la enseñanza 
es garantía de justicia social. 
61 Evaluar a las instituciones con criterios académicos y no po- 
líticos. 
71 Establecer un sano equilibrio entre ciencias sociales y admi- 
nistrativas, y naturales, médicas, de ingeniería y exactas. 
81 Crear nuevas instituciones de estructura departamental, fi- 
nanciamiento conipartido y vinculación con su entorno social. 
91 Descentralizar la investigación, establecer mecanismos de 
coordinación y crear un sistema de becas adicional para pagar 
mejor a los investigadores. 
101 Restituir a la sociedad lo que ha dado a las universidades 
haciéndolas participar en el Programa Nacional de Solidaridad. 
111 Asignarles la coordinación de los programas cultiirales de 
los estados y hacerlas retomar el liderazgo en este campo. 
121 Estimiilar la planeación de las carreras y la investigación 
conjiintamente con la industria. 
131 Que se modifiqiien los marcos jurídicos internos y exter- 
nos de las universidades. 
Como asegura Daniel Cazés, "la formulación del diagnóstico y 
las propuestas no esperó al resultado de la evaliiación impuesta a 
los rectores"; "el libro que las contiene [fundamentado, dice, en 
el PME] se presentó en Monterrey el 23 de octubre. Pero ni la 
evaliiación ni la espera eran necesarias: desde agosto de 1989 
la misma subsecretaria tenía su Proyecto sobre Niievas Universi- 
dades Públicas" (NUP). 
Según este proyecto, agrega Cazés, la SEP espera que: 
debitlo a sil organización y actividades cotidianas, la N L ~ P  presen- 
ta perspectivas prometedoras de aiitofinanciamiento y mediante 
la prestación y ztenta de servicios en las especialidades qiie en ella 
se profesarán: análisis de necesidades y tareas para la pro(1uctivi- 
dad; desarrollo de sistemas integrales de capacitación; edición 
de materiales, textos y programas computarizados; mercadotec- 
nia, educación continua y capacitación técnica; desarrollo de 
sistemas de información y base de datos; proceso y análisis de 
información; planeación y evaluación institucional. Además, la 
NUP contará con financiamiento mixto que incluirá aportaciones 
del sector privado local. 
En el mismo proyecto se espera que el reducido tamaño de las 
universidades reducirá los problemas de administración y go- 
bierno (aunque multiplicará los aparatos), y que los órganos de 
gobierno abran sus puertas a los sectores productivo y social [y, 
como señala el documento oficial], "rindan cuentas a su princi- 
pal agencia de f inanciamient~".~~ 
[...] a fines de 1991, cuando la primera NUP comience a contra- 
tar y capacitar personal, a promoverse y a seleccionar estudian- 
tes, se iniciará la última reforma universitaria del milenio en 
ciiyos albores surgió el primer gremio (universitas) de los intelec- 
tuales [...] los conceptos de universidad pública, autonomía, li- 
bertad de cátedra y de investigación, y el papel histórico de la 
ensefianza universitaria se habrán trastocado de tal manera, que 
[...] la legislación sobre bachillerato, educación superior, investi- 
gación científica y difusión del conocimiento, el pensamiento y 
el arte será y habrá dejado su lugar a una n u e ~ a . ~ "  
Desde luego que para ser coherente con el discurso de la eva- 
luación como eje vertebral del programa modernizador, este pro- 
yecto de la NUP ha sido "avalado" por un estudio sobre la 
e(1ucación superior en México que realizó, a petición de la SEP, el 
Consejo Internacional para el Desarrollo Educativo (ICED). 
El dociimento, que contiene tanto el diagnóstico como las me- 
didas y propuestas que es urgente aplicar, se titula "Estrategias 
para mejorar la calidad de la educación superior en México" y 
fue elaborado por Alain Bienayme, catedrático de la Universidad 
de París; Philip 13. Coombs, director fundador del Instituto Inter- 
nacional para la Planeación Educativa de París, perteneciente a la 
UNESCO; Ricardo Díaz Mochleitner, autor de la reforma educativa 
española; Carlos Miiñoz Izquierdo, director técnico del Centro de 
Estudios Educativos de la ciudad de México; Alfonso Ocampo 
Z.onclono, director tlel departamento de  Asiintos Educativos de  la 
DU; James A. Perkins, expresidente de  la Universidad de  Cor- 
nell; Walter Perry, fundador de  la Universidad Británica Abierta 
y Frederick Champion Ward, miembro de  la Comisión Interna- 
cional para el Desarrollo de  la Etliicación de  la UNESCO. 
En tlicho informe, preparado para Manuel Bartlett Díaz, secre- 
tario de  Ecliicación Pública, quien por su parte lo entregó a los 
asistentes a la Tercera Reiinión Nacional de Rectores de  Univer- 
sitlades Públicas para su anAlisis y cventiial adopción en junio de  
1091, los especialistas intcrnacioiialcs hacen una evaluación del 
sistema tlc ediicación siiperior tlel país, el ciial, seííalan, ha tenido 
iin creciiiiiento espectaciilar en  términos ciiantitati\~os pero no 
cualitativos. De ahí que "una estrategia dirigida a crear calidad 
jiistifica hoy la ináxiiiia prioridatl". 
En el dociimento los especialistas afirniaii que las autoridades 
iiniversitarias y el gobierno ticneii conciencia de los problemas 
qiie aqiiejan a las iiistitiicioiies de  eiiseiiaiiza siiperior; siii enibar- 
go, aiiadeii qiie 
la fiincióii histórica de  tres fiicrzas -la autonomía universitaria, 
el principio <le Cói-dolm y cl creciiiiiento de  la matrícula- ha 
01)staciilizado las rcforiiias tcriclicrites a elevar la calidad ediica- 
tiva. 
Ensegiiida, y de  manera por deiiiás "sorpresiva", la coiiiisióii 
e\~aliiadora iiiteriiacional llega a la iiiisiiia concliisión que el "Pro- 
grama para la Modernizacióii Ediicativa 1989-1994" y el libro Vz- 
sión de la z~?li71ersidnd mexica~za. 1990. Para elevar la calidad de  la 
ediicacióii siiperior, coiicluye la coiiiisióii, es necesario liiiiitar 
la autononiía universitaria, evitar el ci-eciiiiiento de la matrícula, 
elevar las colegiatiiras, separar el bachillerato de las universida- 
des, suprirriir el pase aiitoiiiAtico y rediicir la intervención de los 
estiidiantes y los riiaestros, con voz y voto, eii la adiiiiiiistracióii y 
dirección de  las universidades. 
Los argumentos qiie el griipo <le especialistas csgrinie para Ile- 
gar a tliclias concliisioiies, son i i i i  coiijuiito de  jiiicios y "liigares 
comiines" que en México veiiiiiios esciicliaiido desde hace al iiie- 
nos tina década. 
En cuanto a la autonomía iiniversitaria, afirman que "a menu- 
do  se corrompe al exagerar su sentido más allá de  todo límite 
razonable, para proteger los intereses egoístas de  uno u otro gru- 
po académico o político". Además, señalan que ésta debe enten- 
derse como iina forma d e  poner responsabilidades y obligaciones 
en algíin colegio o universidad que esté fuertemente financiada 
por el dinero de los contribuyentes. Sin embargo, agregan que 
los compromisos que acompañan a la autonomía se hacen com- 
plicados y <iifíciles cuando cada institución es parte de  un enor- 
me y complejo sistema nacional de  universidades en el cual, al ir 
cada una "por sil cuenta", fácilmente la autonomía se convierte 
en anarquía académica. 
Al referirse al "principio d e  Córdoba", consistente en que los 
estudiantes y maestros tengan voz y voto en la administración 
de  las institiiciones [le ediicación siiperior, la comisión sostiene 
qiie éste fiie iin esfiierzo justificado en los asuntos académicos 
al empe7ar el siglo; pero, afirman, en la actualidad ese principio 
sólo ha servido para desorganizar e impedir las reformas nece- 
sarias. 
Otros aspectos que resaltan los especialistas son: las universida- 
des públicas y privadas poseen sus propias preparatorias; la no 
aplicación del examen de admisión a los estudiantes que desean 
ingresar a la licenciatiira -característica poco usual en institiicio- 
ney ediicativas de  otros países-; la mayoría de los maestros sólo 
tienen el título de  licenciatiira y sólo iina cuarta parte trabaja de  
tiempo completo; los planes de  estudio de las esciielas públicas y 
privadas son atrasados y difieren enormemente, y denuncian, sin 
especificar, la existencia de  grupos políticos que defienden sus 
parcelas de  poder. 
Al examinar el problema de  la matrícula, indican que debido 
a sil tamaíio y iibicación en las grandes ciudades, las universida- 
des gigantes se vuelven vulnerables a una extrema politi~ación, 
a conflictos ideológicos y a un desorden organizado. Parte de la 
concliisión de los ocho especialistas de  seis países, es que para 
hacer más manejables a estas "monstruosas" institiiciones, se li- 
mite el crecimiento de  las universidades medianas -de 10 a 20 
mil aliimnos - , grandes -más cle 20 mil - y que los centros con 
mAs de SO mil estiitliantes rompan la7os estrechos con siis escue- 
las preparatorias, lo que traerá como consecuencia que éstas 
sean libres de preparar a sus alumnos para entrar a cualquier 
universidad. 
En su análisis, el ICED menciona que las universidades no han 
cumplido con la obligación de dar una educación apropiada a la 
capacidad del alumno, de las comunidades y de la nación. Una 
evidencia de ello es que más de la mitad de los jóvenes que fue- 
ron admitidos abandonan voluntariamente la escuela durante el 
primer año, y los que se reciben tienen un adiestramiento dema- 
siado rígido y anticuado que no les permite desarrollar sil creati- 
vidad. Por lo tanto, señalan los autores del ICED, es necesario 
mejorar la calidad de las escuelas preparatorias, lo que significa 
modificar los planes de estudio y profesionalizar el magisterio, así 
como adoptar normas de admisión racionales y procedin~ientos 
de selección en todas las universidades. A este respecto, asegu- 
ran, el sistema de pase automático es "una caricatura" de lo que 
deberían ser las verdaderas normas universitarias. 
En el informe del ICED, para trivializar las luchas universita- 
rias se afirma que los movimientos estudiantiles se han opuesto 
repetidamente a la admisión selectiva, al aumento de cuotas y a 
1 los exámenes finales, argumentando justicia para la juventud de 
condición económica baja. No podemos juzgar, señalan los espe- 
cialistas, cuánto de su motivación es loable idealismo y cuán- 1 to es una tendencia a hacerse la vida más fácil. No obstante, 
I apuntan, este concepto de justicia social está mal argumentado 
porque sus consecuencias prácticas dañan la calidad de la ense- 
ñanza, añaden el incremento en la tasa de deserción a la injus- 
ticia contra la clase baja. Y, en un tono algo moralista, dicen 
l que si los estudiantes universitarios son realmente sinceros en lo 
I 
i que se refiere a darle una oportunidad a los jóvenes de familias de bajos ingresos, deberían estar a favor del cobro de cuotas re- lativamente altas a los hijos de padres que pueden afrontar tales 
gastos y permitir que parte de esos recursos se destinen a incre- 
mentar las becas. 
En resumen, el documento precisa que impedir el aumento de 
las cuotas en nombre de la 'tjusticia" para los pobres es una ac- 
ción vana cuando uno añade todas las barreras económicas que 
impiden a la gente entrar y permanecer en una universidad. 
Por otra parte, agrega el estudio, "para ser realmente nacional, 
la UNAM debería establecer un examen nacional como requisito 
para cualquier persona del país que quisiera ingresar". 
En el punto correspondiente al análisis de la problemática de 
los docentes, el documento propone establecer un centro nacio- 
nal de educación a distancia para mejorar su adiestramiento, res- 
tablecer el nivel promedio de los salarios reales, instituir garantías 
universitarias de un complemento salarial atractivo a todos los 
profesores que terminen una maestría y remplazar la organiza- 
ción tradicional de ias estructuras académicas universitarias. 
Finalmente, el ICED también propone que se revisen los planes 
de estudio, insiste en que las universidades busquen fuentes de 
financiamiento alternas al subsidio gubernamental y destaca que 
el presupuesto no se debe dedicar exclusivamente a aumentar el 
número de docentes, sino también a mejorar el equipo y la in- 
fraestriictura un i~ers i t a r i a .~~  
Así pues, aparte de algunas imprecisiones, datos falsos y falta 
de información, juicios y propuestas superficiales, el documento 
elaborado por el ICED contiene puntualmente el mismo diag- 
nóstico, sugiere las mismas medidas y propuestas, incluso en par- 
ticularidades tales como las cifras óptimas de matrícula, que ya 
habían sido establecidas en el Programa para la Modernización 
Educativa. 1989-1994 y en el libro Vzsión de la universidad mexica- 
na.  1990. 
Es obvio que lo que solicitó el secretario de Educación Pública, 
Manuel Bartlett, no fue la elaboración de un estudio analítico del 
tema, sino un documento para utilizar políticamente como una 
especie de "evaluación externa de nivel internacional" y cuyo úni- 
co objetivo era justificar el desmantelamiento del actual sisterna 
público de educación siiperior para imponer uno nuevo. 
La exposición de las tres medidas del gobierno federal nos 
permite contrastar un discurso de campaíía para ganar votos, co- 
mo el de Chalco, y una praxis política de gobierno: 
11 Si en mayo de 1988 el candidato a la presidencia de la Re- 
pública declaraba que impulsaría una educación de masas y una 
política ediicativa para equilibrar diferencias cultiirales, tanto te- 
rritoriales como de grupos sociales, en el PME y en el proyecto 
de Niieva Universidad Pública (NUP), se plantea como política 
oticial una necesaria reducción de la matrícula universitaria y un 
modelo de iiniversidad selectiva, con cuotas altas, al que eviden- 
temente no podrán ingresar jóvenes de grupos sociales de  ingre- 
sos bajos. 
21 Si en la proclama de  Chalco el candidato concebía la educa- 
ción como un factor fundamental para conseguir una mejor dis- 
tribución del ingreso, el nuevo proyecto educativo superior exige 
un ingreso alto para poder estudiar. 
31 Si en  la declaración de Chalco, el licenciado Salinas se mos- 
traba profundamente respetuoso de la autonomía y señalaba que 
ésta debería asumir mayores responsabilidades frente a la nación, 
en sii política educativa como presidente la autonomía aparece 
como iin obstáculo para la puesta en práctica de su proyecto. 
Tanto en el PME como en el proyecto de  la NUP, así como en la 
"evaliiación" solicitada a la ICED, la autonomía no tiene razón de  
ser y ,  por lo mismo, debe desaparecer. El sujetar o condicionar 
los alimentos presupiiestales a las tiniversidades autónomas a pro- 
cesos de  evaliiaciones impiiestas por la SEP, así como el mismo 
proyecto de Nueva Il~iiversitlad Píiblica, son políticas violatorias 
de la aiitonomía iiniversitaria. 
41 Si en Chalco el candidato declaraba que era necesario im- 
piilsar iin programa de aumentos, tanto en la cantidad como en 
el monto de las becas, para qiie "niiestro sistema ediicativo garan- 
tice a nuestros hijos el privilegio de su ciudadanía", ya como pre- 
sidente, tanto en el PME como en el libro de  Todtl y Gago, se 
habla de  apoyar iin sistema selectivo tle becas para jóvenes con 
aptitii(1es para el posgrado y la investigación, con especial impul- 
so a las áreas tecnológicas y ciencias naturales. Esta concepción 
ediicativa se ha venido aplicando en el Conacyt como iin ejemplo 
claro de  las contradicciones entre el disciirso de campafia y la 
política presidencial, (le modo qiie actualmente, en el momento 
en qiie el presiipiiesto para 1)ecas de  dicha institiición se ha clete- 
rioraclo con respecto a 1971 en -71 .7GCTc1, de 28 estiidiantes beca- 
(los en el noreste (le Estados Uiiidos, 18 son egresados del IT&~ 
y más dcl 60%~ de los becarios mexicanos qiie hoy estudian en las 
institiiciones educaiivas más importantes tlel estado de California 
procetleii de instituciones privadas. Es inás, hoy no existe iin solo 
becario del IPN en el estado tle California, a pesar tle qiie en ese 
estado los estutlios de posgrado comprenden algunas especialida- 
des de  la ingeniería, la física y otras carreras del área técnica que 
son el núcleo central del Instituto Politécnico ~ a c i o n a l . ~ ~  
51 Si en el discurso de Chalco el candidato se comprometía a 
elevar la calidad de la educación siiperior para dar mejor respues- 
ta a los reqiierimientos de la nación, en el Programa para la Mo- 
dernización Educativa y en  el libro Visión de la universidad 
mexicana el proyecto modernizador nos presenta un modelo de 
universidacl pública cuya f~inción primordial es responder a los 
intereses directos del capital. Ida empresa y el mercado se consti- 
tiiyen en diclio modelo como los ejes vertebrales del nuevo siste- 
ma de  ediicación píil>lica siiperior. La reestructiiración de las 
actuales carreras y la creación de nuevas a nivel licenciatura, la 
- redefinición del posgrado y la investigación, la reorientación de 
las fiinciones y servicios, y, desde Iiiego, la reducción de  la matrí- 
cilla y ei financiamiento, aparecen determinatlos en este moderno 
concepto tle universidad por los criterios y necesidades de la in- 
(liistria. Así, en este proceso motlerni7ador, también en el áiiibito 
ecliicativo el interés general de la nación es desplazado por el cru- 
do interés particular de  clase. 
61 En los planteamientos ediicativos que el licenciado Salinas 
expiiso en Clialco se concebía a las universidades como "semille- 
ros de  dirigentes y de  orieritaciones sociales que son fiinda- 
mentales y deben atender percepciones pliirales de valores y a las 
necesidritles actuales y fiituras"; era necesario actualizar la educa- 
ción a nivel licenciatiira y de posgratlo para adeciiarlas al contex- 
to del rhpido cambio científico y tecnológico que hoy estamos 
viviendo. Además, "la formación (le ciiadros superiores debe ser 
tal que responda a la revoliición del conociiiiieiito", lo ciial, seíia- 
laba el candidato, "[ ...] es vital en el campo de  la ciencia, la 
técnica, la producción y la condiicción del Estado", y concliiía 
afirmando: "Mi compromiso es elevar la calitlad de la ediicación 
y sil sentitlo dcmocrAtico; qiie nuestro sistema ediicativo garanti- 
ce a niiestros Iiijos [...] sil participación en la condiiccióii tlel 
país". 
Sin eiiil)argo, este concepto liuiiiaiiista y civilizador de la edii- 
cación qiie el caiiditlato planteaba, es inmediatamente siistitiiido 
por el presicleiite Salinas por iina concepción nítidamente tecno- 
crática. Una nueva universidad con matrícula reducida, altas cuo- 
tas, en la cual las carreras y las especialidades, así como los perfi- 
les de los egresados de licenciatura hasta posgrado, son definidos 
por la empresa y el mercado y, por lo tanto, sus funciones histó- 
ricas de docencia, investigación y difusión de la cultura son tras- 
tocadas y ahora aparecen al servicio no de la nación sino de  la 
industria, limitadas al máximo o despojadas de su necesaria auto- 
nomía. Las voces de los sujetos directamente involucrados en el 
proceso educativo, maestros y alumnos, son acalladas; es decir, 
el "principio de Córdoba" está excluido. Una institución educati- 
va con estas características no es universidad. 
En realidad; la Nueva Universidad Pública es concebida en este 
proyecto educativo modernizador como una serie de "colZeges vo- 
cacionales", o sea, pequeñas o medianas empresas maquiladoras 
de adiestramiento técnico en donde las ciencias sociales y las hu- 
manidades ya no aparecen como uno de los núcleos centrales y 
definitorios de la Universidad, sino como áreas marginales cuya 
función distará mucho de ser la reflexión y la crítica. 
Así, a la universidad pública mexicana, que fue fundamental en 
la historia de la conformación de la nación, hoy se la pretende 
transformar en un nuevo tipo de "maquila intelectual": pequeño 
semillero ya no de orientadores sociales y conductores del Estado 
y del país, sino productora de técnicos, administradores que ven- 
den asesorías y servicios para la empresa privada. 
71 En su discurso en Chalco, el candidato se comprometió a 
elevar el porcentaje del gasto educativo con respecto al Producto 
Interno Bruto, y "a estimular y fortalecer la nobleza y vitalidad 
de la ejemplar tarea magisterial ..." 
No obstante que en otros discursos de campaña el licenciado 
Salinas de Gortari llegó a precisar que destinaría el 8% del PIB 
para educación, a más de dos años y medio de su ejercicio presi- 
dencial dicho porcentaje sigue siendo una utopía en el caso de la 
educación siiperior; la crisis financiera prácticamente se mantiene 
en las mismas condiciones del sexenio pasado. Además, en su pro- 
yecto de Nueva Universidad Pública, el planteamiento oficial es 
que la participación estatal en el íinanciamiento de la educación 
siiperior tienda, en el corto plazo, a ser cada vez más minoritaria 
e incluso a desaparecer, sustituida por inversiones privadas. 
En cuanto al compromiso de  dignificar y estimular la labor ma- 
gisterial, los salarios d e  los profesores e investigadores de  las ins- 
tituciones d e  educación superior pública continúan siendo 
sumamente raquíticos, y en lugar de  reconocer su trabajo restitu- 
yéndoles su capacidad adquisitiva, se ha implantado el Programa 
de  Estímulos a la Productividad. Éste se aplica a un sector mino- 
ritario del personal académico, el cual -después de  verse sujeto a 
una evaluación cuyos criterios, establecidos por las burocracias 
universitarias, distan mucho de  estimular la creatividad y sí en 
cambio la mediocridad - si resulta favorecido por un indigno pro- 
cedimiento, en general sólo puede aspirar a 2.5 salarios mínimos 
como complemento a su ingreso mensual. 
81 En la proclama de  Chalco, el candidato a la presidencia de- 
claraba en forma contiindente: 
[...] Que no haya confusión alguna: el artículo tercero constitu- 
cional es el principio y fin de  toda acción educativa. 
En los incisos a, b, y c de la fracción I del artículo tercero 
constitiicional, se establece puntualmente que: 
La educación que imparta el Estado -Federación, Estados, Mu- 
nicipios - , [...] . 
a] Será democrática, considerando a la democracia no sola- 
mente como una estructura jurídica y un régimen político, sino 
como un sistema de  vida fundado en el constante mejoramien- 
to económico, social y cultural del pueblo. 
b] Será nacional en cuanto -sin hostilidades ni exclusivis- 
mos- atenderá a la comprensión de nuestros problemas, al 
aprovechamiento de  nuestros recursos, a la defensa de nuestra 
independencia política, al aseguramiento de nuestra indepen- 
dencia económica y a la continuidad y acrecentamiento de 
nuestra cultura, y 
c] Contribuirá a la mejor convivencia humana, tanto por los 
elementos que aporte a fin de  robustecer en el educando, jun- 
to con el aprecio para la dignidad de  la persona y la integridad 
de  la familia, la convicción del interés general de  la sociedad, 
cuanto por el cuidado que ponga en sustentar los ideales de 
fraternidad e igualdad de derechos de todos los hombres, evi- 
tando los privilegios de razas, de sectas, de grupos, de sexos o 
de individuos; 
En sil fracción VII, el artículo tercero constitucional decreta 
con precisión tal qiie no deja lugar a interpretación alguna que: 
Toda la ediicación que el Estado imparta será gratuita [...] 
y en su fracción VIII, ordena e instituye que: 
I a s  iiniversidades y las demás institiiciones de educación su- 
perior a las que la ley otorgue aiitonomía, tendrán facultad y 
la responsabilidad de  gobernarse a sí mismas; realizarán sus fi- l 
ries de  ediicar, investigar y difiindir la ciiltura de  acuerdo con 
los principios de este artículo, respetando la libertad de  cáte- I ,
dra e investigación y de  libre examen y discusión de las ideas; I 
determinarán siis planes y programas, fijarán los términos de I 
ingreso, promoción y permanencia de su personal académico; 
y administrarán su patrimonio [...] 1 
1 
Sin lugar a confusiones la proclama del candidato en Chalco 
estaba sustentada de  principio a fin en el artículo tercero coilsti- 
1 
l 
tucional. En contraste, y con base en el análisis qiie aquí hemos , 
expiiesto, podemos afirmar qiie el proyecto modernizador de  la 
ediicacióii siiperior del presidente Carlos Salinas de Gortari es, I 
sin diida algiina, totalmente atentatorio de dicho precepto consti- 
tucional, al menos en las fracciones I, VII y VIII. I 
No obstante, desde el punto de  vista de los que tuvieron la 
Visión de la uniziersidad mexicana. 1990, Luis Eugenio Todd y An- 
toriio Gago, entre el programa de acciones ediicativas expuesto 
en Chalco y el proyecto anticonstitiicional de Nueva Universidad 
Pública no existen contradicciones puesto que selialan, como di- 
ce Daniel Cazés, con "una ocurrente dialéctica" en referencia a 
"las universidades ya existentes y de  las qiie están por nacer", 
que: 
Dicho a viiclo dc pájaro, la universidad de hoy ha de ser aca- 
démica y pragmática; democrática y elitista; integradora y espe- 
cializada; innovadora y conservadora; ha de educar a las masas 
sin masificar la enseñanza; ha de procurar los mejores profeso- 
res y prescindir de algunos; y, tiene que reducir su tamaño pa- 
ra ser grande.2G 
Empero, si el subsecretario de Educación Superior e Investiga- 
ción Científica y el director de Educación Superior de este país 
suprinien las contradicciones reales entre un discurso de campa- 
ña, un artículo constitucional y un proyecto de gobierno hacien- 
do juegos pirotécnicos con el lenguaje, otro vocero oficial, Jaime 
Serra Piiche, cuyo discurso directo está más apegado a la práctica 
gubernamental, expresó la violación de la actual política educati- 
va al artículo tercero constitucional en el último "Coloquio sobre 
Ciencia y Tecnología en los Países en Desarrollo", realizado en 
abril de 1991 en Cocoyoc, Morelos. En dicho coloquio, narra el 
Dr. Riiy Pérez Tamayo, el secretario de Comercio y Fomento In- 
dustrial, dirigiéndose a los congresistas, declaró: 
Olvídense de que el gobierno aumente los recursos dedicados 
a la educación superior, a las universidades y a la ciencia y la 
tecnología, el gobierno no lo va a hacer porque tiene otras 
prioridades, otras carencias mucho más graves y urgentes que 
debe atender. Si ustedes requieren más apoyo económico ten- 
drán que biiscarlo en la iniciativa privada, pero entonces ya no 
podrán elegir libremente sus temas de investigación sino que 
tendrán que acoiiiodarse hacer compromisos con los iiitere- 
ses dcl sector prodiictivo. 2y 
La concepción oficial del tipo de ciencia que desean se desa- 
1 rrolle y algunos de los objetivos centrales de la Nueva Universi- dad Pública, aparecen en este discurso con una puntualidad 
inusiial: la ciencia y el nuevo sistema de universidades públicas 
que aspiran a implantar no deben responder a las necesidades 
nacionales y al desarrollo de sus propios requerimientos internos, 
sino al despiadado interés del capital privado. Así, Antonio Caso 
está a punto de perder la polémica que en 1933 ganó, para bien 
de la Universidad, a Vicente Lombardo Toledano. Hoy, la soni- 
bra de una especie de Lornbardo transfigurado se proyecta sobre 
la UNAM y las otras universidades públicas y autónomas, exigien- 
do que la libertad de investigación, y por ende la de cátedra, de- 
saparezcan y que las universidades asuman una filosofía rectora 
de su quehacer. Sólo que a diferencia de aquellos años, ahora no 
se propone al materialismo histórico como filosofía hegemónica 
sino al neoliberalismo friedmaniano en su más clara versión sub- 
desarrollada. 
La respuesta de Pérez Tamayo fue terminante e irrebatible: 
Mientras escuchaba al Dr. Serra Puche tuve una visión repenti- 
na del futuro de la ciencia mexicana: se me apareció como una 
jovencita vestida en forma provocadora, 'ojerosa y pintada', re- 
cargada en un farol y f~imaildo [...] *' 
Reiterando, podemos concluir que el nuevo modelo de sistema 
de educación superior público que el actual gobierno desea im- 
plantar se caracteriza por anhelar "universidades" sin bachillerato, 
con matrícula reducida, altas cuotas de inscripción y servicios pa- 
ra los estudiantes, carreras y especialidades con planes de estudio 
y perfiles de los egresados desde licenciaturas hasta posgrados de- 
finidos por la empresa y el mercado; por lo tanto, productoras 
de técnicos y administradores que respondan a los requerimien- 
tos e intereses de dichas empresas, orientadas a maquilar y ven- 
der todo tipo de servicios tecnicoadministrativos a un sector 
productivo casi totalmente privado, despojadas de un sólido sub- 
sistema de ciencias sociales y humanidades, con una estructura 
administrativa y de gobierno rígidamente vertical y autoritaria, 
con una autonomía limitada a su mínima expresión y en las cua- 
les para "... buscar la verdad y para enseñar la verdad como ho- 
nestamente la conciben los docentes", y con el fin de evitar la 
,,. 
"profaganda o lavados de cerebros para una ideología particu- l a r ~ ?  e impedir la reflexión considerada estéril, las funciones de 
docencia e investigación de estas nuevas "universidades" "deben 
asumir plenamente los resultados del proceso de cambio social y 
económico del país" para "desarrollar nuevas formas de pensar 
y de actuar, y generar mejores niveles de productividad"."0 Es de- 
cir, "universidades" despojadas también de las libertades de cáte- 
dra e investigación qiie establece y garantiza la fracción VIII del 
artículo tercero constitiicional. 
En la Exposición de  Motivos para adicionar la fracción v111 del 
artículo tercero, el entonces presidente de  México José López 
Portillo señalaba: 
Invocar a la autonomía universitaria es señalar la posibilidad 
que tienen clesde hace cincuenta años a nivel nacional estas 
comiinidades de garantizar la ecliicación superior y ofrecerlas 
al alcance del pueblo. 
En notoria oposición a esta Exposición de  Motivos de  la frac- 
ción que elevó a rango constitucional la autonomía, el hoy presi- 
dente Carlos Salinas de Gortari aspira a fundar un sistema de 
Nueva Universidad Pública que, tanto por sus costos y criterios 
de selección de ingrcso como por siis orientaciones y fines, es en 
realidad de carácter privado. El proyecto de Nueva Universidad 
no es otra cosa que una niicva moclalidad (le sistema de  ediica- 
ción superior privado con participación estatal, para que ésta sea 
cada vez más minoritaria. El sistema educativo "mixto" es tan evi- 
dentemente violatorio del artículo tercero constitiicional que in- 
cliiso los fiincionarios públicos qiie tuvieron la Visión de la 
uniz~ersidnd mexicana. 1990 afirman qiic: 
l...] lo que no debe postergarse es la discusión de  la amplia 
gama de  opciones que existe para hacer congruente el marco 
jurídico de  la ediicación superior mexicana con la innovación 
que se intenta alcanzar en aspectos esenciales como la docen- 
cia, la investigación, la e\ialiiación y certificación de  estudios, la 
planeación, y el financiamiento, entre otros. 
I a  niieva visión de la uni\rersida(l mexicana implica la reno- 
vación de sus marcos jurídicos. Si las legislaciones federales y 
estatales aquí propiiestas se acompañan del esfuerzo de  cada 
universidad por actiializar y mejorar su reglamentación interna 
especialmente en lo que hace a las funciones académicas, en- 
tonces las condiciones para la modernización se habrán 
dado." 
En el siguiente capítulo analizaremos con detalle las repercu- 
siones que esta política "modernizadora" ha tenido para la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México. 
111. U N M :  espejo del mejor México posible 
EII sil afán eficientista y privatizador el gobierno federal ha pro- 
iiiovido tina crítica parcial e implacable con base en la cual se 
prcte~i(lc jiistificar el a1)anclono a la ediicación superior pública y 
a sil ~ n á x i ~ i i o  exponente, la C~iiversiclad Nacional Aiitónoma d e  
hféxico. Seííala Pablo González Casanova: 
[...] al pensar la Universidad tenemos qiie pensar en la Iiicha 
ideológica neoliberal, privatizadora, partidaria d e  reducciones 
crecientes d e  la inversión y el gasto público, y qiie tiende des- 
de  hace varios años a sustitiiii- los riibsidios d e  beneficio popu- 
lar o sociales por grandes transferencias qiie han beneficiado 
sobre todo a la empresa privada, particiilar~nente en  los íilti- 
mos sexenios; yo ci-eo qiie esa Iiicha ideológica y esa política 
van a presionar fiiertemente so l~re  el proyecto d e  moderni- 
zación (le la Universidad níil~lica v nrivada. Pero no  creo aue  
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tengan iin sentido iinívoco ni qiie operen d e  una manera 
fatal."' 
En abril de  1986 el entonces rector d e  la UNAM, Dr. Jorge Car- 
pizo hlacGregor, presentó píiblicaiiiente u n  documento titiilado 
"Fortaleza y debilidad d e  la Universidacl Aiitónoma d e  México". 
Según este texto poléiiiico, durante el periodo en qiie la matrícu- 
la estii(1iantil se había inasificado, la calidad d e  la educación uni- 
versitaria había clisminiiido notablemente. Esto se había mostrado 
en iin descenso significativo en la eficiencia terminal y en  los ín- 
dices clc titiilacióii. Los estiidiantes qiie ingresaban a la UNAM en  
sus diferentes ni\~eles'eran (le muy baja calidad. La actividad aca- 
déniica en la IJiiiversidad se había relajatlo notablemente durante 
este periodo; priieba d e  ello eran los altos índices d e  reprobación 
y el número d e  exámenes extraordinarios qiie se realizaban por 
año y por  nivel. Los bajos precios d e  cuotas y servicios impedían 
qiie los estudiantes valoraran el alto costo d e  la educación univer- 
sitaria. La obsolecencia de los planes de  estudio y la orientación 
arbitraria de los proyectos de investigación habían alejado a la 
I'riiversidad de los requerimientos del mercado de  trabajo, des- 
vinculando a la institución del aparato productivo nacional. Co- 
ino resiiltado, la Universidad Nacional había perdido incidencia 
en diversos espacios de la sociedad mexicana y, sus egresados, 
opciones de empleo y presencia en los niveles directivos del país. 
El documento hacía una caracterización alarmante del personal 
académico universitario, profesores que no enseñan e investiga- 
dores de  bajo rendimiento." En suma, la masificación de  la ense- 
ñanza y el crecimiento de  la Universidad habían producido un 
intenso deterioro académico, particularmente durante la década 
de  los anos ochenta. 
El discurso educativo del gobierno se estableció desde enton- 
ces alrededor de conceptos tales como "eficiencia", "excelencia 
académica", "productividad", "articulación a la producción", bate- 
ría coriceptual que al estar despojada de significado, da ciierpo a 
iina idea educativa superficial y limitada, permeada por una vi- 
sión empresarial profiindamente alejada de una concepción de 
identidad y articulación nacional. Con estos elementos se conde- 
nó la masificación y se propuso como alternativa la reducción de  
los espacios educativos, la separación de la educación media su- 
perior de la superior, la desarticiilación del conocimiento para 
avanzar hacia la hiperespecialización. 
Para el gobierno federal estos conceptos han constituido el nú- 
cleo de  la justificación de su abandono presupuesta1 a la educa- 
ción superior pública, gratuita y de masas. Se pretende conducir 
a las iilstitiiciones de carácter público a un estado de culpabilidad 
que permita sil parcializacióii y rediicción. Al mismo tiempo se 
impulsa de manera paralela y con financiamiento estatal el siste- 
ma de educación superior privado, con la clara intención de que 
éste se constituya en el eje de un sistema "eficiente" y estrecha- 
mente vinciilado a los requerimientos de "modernización" del 
país y del Estado mexicano. 
Sostenemos que el deterioro de la imagen, la presencia y la 
autoridad moral, académica y política de la Universidad Nacional 
Autónoma de México ha sido provocado para instrumentar una 
reorientación general del sistema ediicativo nacional con el cqje- 
tivo de  acoplarlo a los requerimientos de  una política económica 
de corte neoliberal. 
En las siguientes páginas pretendemos mostrar a la UNAM en 
su dimensión nacional, histórica y coyuntural; reivindicar su im- 
portancia como proyecto educativo y su relevancia como espacio 
de  creación y recreación del conocimiento científico y la cultura 
nacional y universal; rescatar su papel de formadora de  profesio- 
nistas y cuadros para la sociedad; defender su condición de espa- 
cio privilegiado para la articulación nacional y su participacióri 
indispensable para la crítica social y política del país. 
Para 1990 la Universidad Nacional Autónoma de México es un 
complejo conjunto de  actividades, estructuras, prácticas, relacio- 
nes y bienes muebles e inmuebles de  sorprendente magnitud y 
decisiva incidencia en nuestro país. 
La comunidad universitaria está compuesta por 274 409 estu- 
diantes. De éstos, 10 351 lo son de posgrado, 135 457 de licen- 
ciatura, 3 681 de opciones técnicas, 121 812 de nivel bachillerato 
y 2 564 de iniciación universitaria y propedéutico en música 
[Gráfica 151.'~ 
El personal académico de  la UNAM consta de 29 085 miem- 
bros. Son profesores de asignatura 19 102, profesores de carrera 
3 729, investigadores 1 525, técnicos académicos 2 352 y ayudan- 
tes de profesor 5 48 1 [Gráfica 161." 
La UNAM cuenta con trece facultades, cuatro escuelas naciona- 
les, cinco unidades multidisciplinarias, nueve planteles de la Es- 
cuela Nacional Preparatoria y cinco del Colegio de Ciencias y 
1-1iimanidades.~~ 
La investigación se desarrolla en veinticuatro insti~utos y trece 
centros correspondientes a las áreas de  ciencias y de  humani- 
da de^.^^ 
La UNAM cuenta con dos planes d e  estudio a nivel ba- 
chillerato. Existen dos planes de estudio de  nivel técnico y seis 
más de  técnico profesional. Imparte igualmente ciento diez pla- 
nes de estudio a nivel licenciatura correspondientes a sesenta y 
cinco carreras. Estas cubren desde las disciplinas más antiguas, 
LICENCIATURA (135457) 
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hoy llamadas ti-adicionales, como el derecho y la filosofía, Iiasta 
las modernas y de  avanzada, como la informática y la ingeniería 
biomédica, en un espectro que abarca todas las áreas del cono- 
cimiento. 
En el posgrado cuenta con ciento treinta planes de estudio a 
nivel de especialización, ciento treinta y un planes a nivel de 
maestría, y cincuenta y seis planes a nivel de  doctorado." 
Existen un Centro de Enseñanza para Extranjeros y iin Centro 
de Enseñanza en Lenguas Extranjeras. En este último se imparten 
cursos de diversos idiomas como francés, inglés, italiano, ruso, 
alemán, chiiio y árabe. 
Además de las tareas de docencia e investigación, en sil seno 
se desarrollan múltiples actividades ciilturales y recreativas: exis- 
ten los Centros Universitarios de Teatro, Cine y Danza, la Or- 
questa Filarmónica, griipos estudiantiles d e  teatro y danza, 
proyección de  más de  veinte pelíciilas diferentes cada día en las 
salas y los cine-cliibes estiidiantiles, miles de deportistas universi- 
tarios. Competencias, enciientros, festivales y recitales de diversos 
Gráfica 16 
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tipos recorren las instalaciones de la Universidad y vierten su pre- 
sencia cultural hacia su comunidad y el resto de la sociedad. 
La infraestructura material y la capacidad instalada son sor- 
prendentes. Desde la bellísima Ciudad Universitaria a los campus 
periféricos, los planteles de la Escuela Nacional Preparatoria y los 
del Colegio de Ciencias y Humanidades; de los observatorios as- 
tronómico~ en San Pedro Mártir y Tonanzintla a las estaciones 
biológicas en el estado de Veracruz, se extienden miles y miles de 
metros cuadrados construidos para utilizarse en tareas de docen- 
cia, investigación, difusión de la cultura, recreación y deporte. 
Destacan entre éstos 3 570 aulas, 2 301 laboratorios, 5 829 cubí- 
culos, 29 quirófanos para medicina y veterinaria, dos estaciones 
sismológicas, dos barcos de investigación, siete granjas experi- 
mentales, dos ranchos, tres invernaderos, ocho bioterios, tres her- 
barios, 137 bibliotecas, seis hemerotecas, 11 audiotecas, 63 salas 
de lectiira, 23 librerías, 54 auditorios, dos jardines botánicos, dos 
salas de conciertos. dos salas de cine y dos de teatro, 15 salas de 
exposición, 16 museos, 24 campos deportivos, 18 gimnasios, siete 
albercas, dos estadios y un frontón  cerrad^."^ 
La UNAM es depositaria de un importante legado artístico y 
cultural. Forman parte de éste, entre otras, la obra plástica de  
muchos autores entre los que destacan los murales de  Siqueiros, 
O'Gorman y Chávez Morado; el Observatorio Astronómico Na- 
cional, la Hemeroteca Nacional y la Biblioteca Nacional; los edifi- 
cios de  Minería, Mascarones, la antigua escuela d e  Medicina, San 
Ildefonso y El Generalito. 
Tiene la UNAM un inmenso capital cultural y humano, una ca- 
pacidad instalada incomparable, una potencialidad incuestionable 
para la formación de  niíiltiples generaciones de mexicanos y para 
iin intenso proceso de  desarrollo del conocimiento y aprehensión 
de niiestra realidad. Esta potencialidad, sin embargo, ha sido fre- 
nada, parcialmente maniatada por la carencia de  recursos que le 
han impiiesto las políticas presiipiiestales agresivas del gobierno 
mexicano, para quien esta potencialidad crítica y propositiva y es- 
ta inmensa aiitoridad académica, política y moral aparecen como 
un riesgo permanente. 
2. DESARROLLO DE LA UNAM EN EL C O N T E X T O  NACIONAL 
A lo largo de  la historia moderna de  México, la Universidad Na- 
cional ha sido un baluarte del conocinliento y la reflexión. Sin 
diida alguna este espacio ha constituido el proyecto cultiiral y 
ediicativo más importante en la historia de  nuestro país. De 1929 
a 1989 niiestra Uiiiversiciad produjo 241 937 profesionistas titiila- 
dos, entre ellos, 60 473 médicos cirujanos, 17 605 ingenieros, 
11 545 arquitectos, 24 150 abogados, 20 396 biólogos, físicos, 
matenláticos y quíiiiicos, 5 116 economistas y 27 734 contadores. 
En el misino periodo la UNAM produjo 5 431 maestros y 1 44G 
doctores, principalmente en las facultades de Ciencias, Filosofía, 
Derecho, Ingeniería y Química. 
Sus egresados, titulados o no, han perineado todas las esferas 
de  la vida nacional. Idos escritores, periodistas, políticos, científi- 
cos, filósofos y pensadores más trascendentes de niiestra historia 
han pasado por sus aulas como aliiinnos o profesores. 
Durante los años ciiiciienta la Universidad y su conliiiiidad 
eran enaltecidas por la sociedad, reconocidas y respetadas por 
ciudadanos y gobiernos. A partir de  1968 los iiiiiversitarios han 
sufrido el ataque y la denostación, la crítica infundada y sistemá- 
ticas campañas de desprestigio. 
La IJniversidad Nacional Autónoma de México es una institu- 
ción profundamente heterogénea. Así, mientras existen en ella 
áreas académicas de muy alto nivel, también se pueden encontrar 
otras profundamente deterioradas. Como decía el rector Javier 
Barros Sierra: 
[...] debe entenderse bien que la Universidad, como mexicana, 
así aspire como debe hacerlo a una constante renovación de  
sus ciialiclades académicas, no puede ser privilegiado claustro 
de perfecciones, radicalmente distinto de  su entorno, sino tan 
sólo - y  es mucho - el espejo del mejor México posible en cada 
instante, con sus excelencias, pero también con una no escasa 
parte de sus  defecto^.^' 
Ciertamente la Universidad Nacional Autónoma de  México 
puede ser mucho mejor de  lo que hoy es. Sin duda también la 
Universidad de hoy es muy superior a la que ha existido en las 
décadas anteriores. No existe en nuestro país, sin embargo, una 
institución educativa de carácter superior, pública o privada, que 
pueda compararse en tradición y envergadura a la Universidad 
de la nación. 
En las páginas que siguen y basados en datos provistos fiinda- 
mentaimente por las fiientes oficiales del gobierno federal y la 
propia Universidad se probará1.i las aseveraciones que anteriormen- 
te hemos sostenido. Reciirriremos para ello a la "verdad oficial", 
a las fiientes reconocidas. Se demostrará, en fin, que la Universidad 
de  la nación sigiie sieiido el espejo más brillante del mejor México 
posible aun en estos momentos de  crisis e incertidumbre. 
A. Docencia 
Ha sido precisamente en el área correspondiente a la docencia 
en la qiie se ha centrado el debate calidad versus masificación. 
Como iin ejemplo repi-eseiitativo de la postiira más seria y 
bien intencionada que critica la masificación de la enseñanza, vea- 
mos lo que señala el Dr. Riiy Pérez Taniayo: 
[...] la IJNAM creció hasta hacerse inmensa, aiimentando sil ins- 
cripción de 8 154 alumnos en 1929, a 430 mil aliimnos en 1990; 
en Iiigar de una sola gloriosa esciiela preparatoria, ahora ya 
tieiie iiiieve, más cinco CCII,  lo qiie significa cerca de  250 mil 
jóvenes en el nivel ediicativo intermedio; no sólo estrenó iin 
flamante campiis en 1055 sino que ha segiiido ampliándose con 
niievas instalaciones, no sólo en crr sino también en otros sitios 
del DF. 1.a UNAM es hoy probablemente la Universidad más gran- 
de dcl miindo [...14' 
Más adelante establece que: 
Como era de  esperarse, la eficiericia terminal de muchas esciie- 
las y facultades es desastrosa, los índices de  deserción son ma- 
yores del 50% en no pocas de  ellas, el nivel académico ha 
disniinuido trágicamente en toda la UNAM y el presiipiiesto 
siempre está por debajo de  las necesidades mínimas de opera- 
ción a~adémica.~ '  
Arialicemos algiinos iiidicadores sobre el proceso docente en la 
U NAhl . 
a. Iri(1ica~iores d e  eficiencia 
1.a matrícula estiidiantil en la IJNAM era de 6 756 en 1929, de 
15 135 en 1940, de 24 054 en 1050, de 58 519 en 1960 y 
de 107 056 en 1970.~%sta creció rápidamente desde principios de 
los años setenta hasta alcanzar iina cifra máxima en 1980 con 
293-776 estudiantes. fiie en 1978 ciiando el bachillerato llegó a su 
cifra más elevada con 129 296 estudiantes. El nivel licenciatura 
alcan76 a sil ve/ sil plinto ciiliiiinante en 1979 con 158 934 estu- 
diantes. A partir de esa fecha, la matrícula estudiantil a nivel gene- 
ral se ha reducido en 15.88% correspondientio una caída de  
18.34% al bachillerato y de 19.18% a la licenciatiira. Niinca en la 
historia de  la ITNAM se han alcanfado cifi-as como las señaladas por 
el Dr. I'éref 'Tamayo. 
Idos indicadorei "iiivocados" para 5ostener la tesis del deterioro 
como prodiicto de la riia\ificación, se reciiicen a una serie de  íri- 
dices de  eficiencia terminal y de titulación con base en los cuales 
solamente se podría probar la tesis contraria. Veamos los siguien- 
tes datos: 
A nivel licenciatura, la eficiencia terminal44 de  la UNAM ha pa- 
sado de 37.68% en el periodo 1979-1980 a 53.33% en el periodo 
1989-1990 [Gráfica 171. En la década de los ochenta, la UNAM 
tiivo un índice superior al de  la media nacional del conjunto de 
instituciones educativas de nivel siiperior en nueve de los diez 
aiios. 
De otros iiidicadores se obtienen resultados similares: El segui- 
miento de los índices de titulación de  1940 a la fecha, muestra 
que la UNAM alcanzó en la década de los ochenta la relación más 
alta entre primer ingreso y titulación. La información es contun- 
dente: durante la década de los cuarenta, el porcentaje de titula- 
ción fiie de 28.GO%, en la de los cincuenta de 26.17%, en la 
dc los sesenta de 30.30%, en la de los setenta de 26.47% y en 
la de los ochenta es de 31.84%) [Gráfica 181. 
A nivel maestría, la UNAM prodi~jo durante la década de los 
ochenta 3 737 iriaestros, 2.2 veces el iiúrnero que egresó durante 
el periodo comprendido entre 1929 y 1979, que fue de 1 694. De 
1080 a 1989 se graduaron 758 doctores, 1.1 veces el número de 
graduados de 1929 a 1979, que fue de  688. 
No hay diida, la universidad de  masas, que irrumpe en escena 
en la década de los setenta y adquiere su inás alta expresión en 
la década de  los ochenta, tiene iin rendiiiiiento muy superior a la 
universidad pequeña, de élite, que se desarrolló durante los aíios 
cuarenta y la "época de  oro" de  los cincuenta. Todo ello a pesar 
de  que en la actualidad la Universidad y los iiniversitarios desa- 
rrollan siis actividades en condiciones ecoiióniicas y inateriales mu- 
cho más adversas. 
b. Deserción estudiantil 
Analicemos ahora la deserción estudiantil. En el nivel bachillera- 
to, y para el caso del CCH, se tiene que a partir de las generacio- 
nes 1971 y 1972 (primera y segunda del Colegio) cuyos índices 
fueron de  44.24% y 42.72% respectivamente, la deserción hasta la 
generación de 1983 fue de 55% en promedio. En la Escuela Na- 
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cional Preparatoria la deserción fue de 30.68% en 1973 y 43.60% 
en 1974. De 1978 a 1984 la deserción significó un promedio de 
aproximadamente 49%. La diferencia entre ambos sistemas edu- 
cativos probablemente radica en la desfavorable relación maestro- 
alumno y en la debilidad presupuesta1 del CCH respecto a la ENP. 
El primer ingreso al nivel de licenciatura tiene tres orígenes: 
los egresados de la Escuela Nacional Preparatoria y los del Cole- 
gio de Ciencias y Humanidades, que ingresan mediante el pase 
reglamentado, y los provenientes de otros sistemas educativos, 
que presentan examen de admisión. De 1979 a 1988 el porcenta- 
je de aspirantes a licenciatura rechazados por la UNAM ha pasado 
de 3.02 a 20.45% y tuvo su punto más alto en 1985 cuando fue 
rechazado el 40.20% de los aspirantes. De 1975 a 1988 le ha co- 
rrespondido a la ENP aproximadamente el 26% del primer ingre- 
so, al CCH aproximadamente el 35% y a los provenientes de 
concurso de selección aproximadamente el 39%. 
Del primer ingreso proveniente de la ENP para 1988, el 82.86% 
tiene un promedio escolar entre 7.00 y 9.99 y ha terminado sus 
Gráfica 18 
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estudios en cuatro años o menos. En el caso del C ~ H ,  para 1988, 
el 78.55% de los que ingresan a licenciatura se encuentra en esa 
condición. 
Para el nivel licenciatura calciilamos grosso modo la deserción 
como el complemento del índice de eficiencia terminal. El resul- 
tado nos da poco más del 60% en 1979, y menos del 47% en 1989. 
Ha sido al fenómeno de la masificación, y no al de las condi- 
ciones socioeconómicas en las que el proceso de  enseñanza se 
desarrolla, al que se ha responsabilizado de los altos niveles de  
deserción existentes. Consideramos que esto es un error. No es 
posible analizar la deserción estudiantil sin tomar en cuenta que 
para 1985 el 78% de los estudiantes provenían de  familias cuyo 
ingreso total no alcanzaba los dos salarios mínimos. Que el sostén 
económico del 60% del estudiantado está constituido por trabaja- 
dores asalariados. Que a nivel licenciatura 33.31% de  los estudian- 
tes trabajaban y que en el bachillerato lo hacía aproximadamente 
el 15%. La UNAM ya no proporciona la información relativa a la 
situación socioeconómica del estudiantado pero si la tendencia re- 
flejada de 1980 a 1985 se mantiene, y todo hace suponer que se 
45 
agrava, las condiciones de vida de los estudiantes de la UNAM 
son para 1990 peores que las descritas.* Es un logro invaluable 
de la institución mantener sus niveles de eficiencia, más aún cuan- 
do éstos tienden a mejorar notablemente hacia fines de la década 
de los ochenta. En este rubro no es posible aceptar la comparación 
con instituciones mucho más pequeñas que la UNAM, que dan ser- 
vicio a tina franja de la población cuyas condiciones de vida son 
muy siiperiores a las de los iiniversitarios. 
Respecto al posgrado, en el documento "Fortaleza y debilidad 
de la IJniversidad Nacional Autónoma de México" el Dr. Jorge 
Carpizo señalaba: 
Diirante la década comprendida entre 1975 y 1984, se registra- 
ron un total de 44 846 estudiantes en los niveles de maestría y 
doctorado [. ..] 
Al relacionar las cifras de la población graduada con las co- 
rrespondientes a la población escolar total, es posible sostener 
que el porcentaje de graduación en la maestría y el doctorado 
alcanza únicamente 7.4% en el periodo  señalad^.^' 
Para el año 1989 se graduaron aproximadamente 2 175 espe- 
cialistas, fundamentalmente en el área de medicina, 572 maestros 
y 138 doctores. La población en estos niveles fue respectivamente 
de 6 202, 3 550 y 435 y se mantuvo más o menos constante de 
1985 a 1989. Estimamos entonces que los índices de titulación 
fueron de 61.26% a nivel especialización, 16.1 1% a nivel maestría 
y 31.72% a nivel doctorado. Si aplicáramos el mismo procedi- 
miento que utilizó el Dr. Carpizo para el año de 1989, tendría- 
mos iin porcentaje de 17.81%; más del doble que el obtenido 
para la década 1975-1984. 
c.  La calidad d e  la enseñanza 
Hasta la década de los afios sesenta, tres profesiones eran el sos- 
tén de la educación media superior: la abogacía, la medicina y la 
ingeniería. Idas clases de introdiicción al derecho, a la sociología. 
a la economía, historia, filosofía, ética y civismo eran disciplinas 
que impartía el humanista de la época: el abogado. Las cátedras 
de  biología, anatomía e higiene, incliiso sicología y química las 
enseriaha el médico. Física y matemáticas las impartía el inge- 
niero. 
Evidentemente el uso de  iiianiiales como libros de texto era 
ingrediente indispensable para que el médico pudiera hablar de 
artrópodos, angiospermas, evoliición, peces, algas y mamíferos; o 
para qiie el abogado disertara sobre estriictiira social, filosofía 
griega, Kant, Hegel y Marx; y el ingeniero sobre física atómica, 
fusión, fisión, teoría (le la relatividad o el concepto de  límite, de- 
rivada e integral. 
A mediados de  la década de los setenta, cuando los efectos 
de la masificación de la Universidad se iniciaban, miles de  jóve- 
nes egresados de  la lJNL4XI, sociólogos, filósofos, econoiiiistas, 
biólogos, qiiíiiiicos, físicos, matemhticos, entre otros, pasantes o 
con el 75%' (le créditos cubiertos, iiiiindan el país y se incorpo- 
ran conio profesores al bachillerato. Fue hasta entonces qiie ca- 
da (liscipliiia se empe7ó a iiiipartir por profesores que se habían 
desarrollado en cada especialidad. Sin diicla alguna, el nivel aca- 
démico del bachillerato iiniversitario ascendió de manera signifi- 
cativa. 
Con la creación del Conacyt y con la cantidad de  recursos 
que el Estado destinó a las universidades durante el periodo 
1970-1082 los estudios de  posgrado tuvieron un auge inipresio- 
nante. Esto desde luego repercutió en las licenciatiiras. Un nú- 
mero iinportante de posgradiiados se regresaron a sus escuelas 
o facultatles a dar clases. Seiíalainos antes que el número de  
maestros y doctores creció ininensamente durante los aiíos 
ochenta. Difícil es pensar, con base en estos datos, que el nivel 
acadéniico no ha subido. 
Para legitimar su política antieducativa, el gobierno federal ha 
utilizado constantemente el argiimento de  la "baja en la calidad 
académica en la Universidad". De manera análoga a las impiita- 
ciones de  baja en la productividad, en la eficiencia, y falta de ar- 
ticulación con el sector productivo, el juicio se emite en forma 
categórica sin ninguna sustentación. El Estado y las autoridades 
universitarias no han presentado una investigación seria que 
pruebe que la calidad académica ha disminuido en la UNAM. Ade- 
más, el debate promovido por el gobierno sostiene que el nivel 
académico de las universidades privadas es más alto que el de las 
públicas, incluyendo a la UNAM. 
Entre los pocos estudios serios que se han llevado a cabo sobre 
este tema, destacan los realizados por Felipe Tirado 
Concluyen los resultados que los egresados de la UNAM, particu- 
larmente los de posgrado, mantienen los niveles académicos más 
altos junto a instituciones de calidad reconocida como el Colegio 
de México. 
a. Frente a la investigación nacional 
La investigación es otra de las fiinciones sustantivas que la Uni- 
versidad realiza. Las fuentes de información respecto a esta acti- 
vidad son relativamente pocas. Sin embargo, en todas ellas 
encontramos que la UNAM es la institución de investigación más 
importante del país. 
Como hasta la fecha el Conacyt no ha elaborado un nuevo in- 
ventario sobre la actividad científica en México, utilizamos el de 
1984 para darnos una idea de las tendencias globales y de la par- 
ticipación de la Universidad en la investigación científica que se 
desarrolla a nivel nacional. 
En dicho inventario se afirma que en México, en 1984, existían 
aproximadamente 13 353 proyectos de investigación en proceso, 
de los cuales 3 344 estaban ubicados en el área de ciencias exactas 
y naturales, 3 189 en ciencias agropecuarias, 1 559 en ciencias de 
la ingeniería, 2 949 en ciencias médicas y 2 3 12 en ciencias sociales 
y humanidades. De estos proyectos 4 399 eran de investigación 
básica, 7 31 1 de investigación aplicada y 1 643 en desarrollo ex- 
perimental y servicios en ciencia y tecnología, correspondiendo el 
32.94% del total nacional a la básica, el 54.75% a la aplicada y 
el 12.3% a senicios en ciencia y tecnología. 
De todas las investigaciones que se realizaron en dicho año a 
nivel nacional, el 49.51% se hacía en instituciones pertenecientes 
a la administración pública federal y estatal, y el 48.04% fue lle- 
vado a cabo por el Sistema de Educación Pública Superior; de 
este apartado, el 17.48% lo realizó la U N M .  En contraste, los 
centros privados de enseñanza superior participaron con sólo el 
1.47% de la investigación y la empresa privada con un lamentable 
0.34%. 
Es necesario resaltar que en ciencias exactas y naturales el Sis- 
tema de Educación Pública Superior desarrolló el 78.84% de la 
investigación nacional y la UNAM, en particular, llevó a cabo el 
37.65%. En ciencias médicas el 20.8% de la investigación se reali- 
zó en los centros de enseñanza superior públicos, en ciencias de 
la ingeniería éstos participaron con el 49.97% y la UNAM con el 
18.25% y, en ciencias sociales y humanidades, el Sistema de Edu- 
cación Superior Pública realizó el 7 1.78% de la investigación na- 
cional y la UNAM desarrolló el 24.41%. 
La Universidad Nacional, según el mencionado inventario, 
realizó el 32.08% de la investigación básica nacional; pero en 
Areas más específicas su incidencia es definitiva. La UNAM realizó 
en 1984 el 39.61% de la investigación básica en biología ¿L nivel 
nacional, el 62.5% en química, el 54% en física, el 45.27% en 
matemáticas, el 75% en ciencias de la tierra, el 77.27% en astro- 
nomía, el 33.33% en oceanografía, el 69.23% en ingeniería me- 
cánica, el 33.33% en comunicaciones, electrónicas y aeronáutica, 
el 42.86% en ciencias políticas, el 100% en contabilidad, el 
23.7% en economía, el 28.14% en historia, el 61.1 1% en filoso- 
fía, el 57% en informática, el 47.9% en lingüística y el 33.1 1% 
en sociología. 
La UNAM participó con el 10.18% de la investigación aplicada 
que se realizó en 1984 a nivel nacional. En ciertas áreas su parti- 
cipación fue notable: en ella se hizo el 85.71% de la investigación 
aplicada en astronomía, el 35.58% en física, el 20.13% en quími- 
ca, el 37.86% en ciencias de la tierra, el 40% en ingeniería civil, 
el 39.2% en ingeniería mecánica, el 34.48% en ciencia políti- 
ca, el 100% en información, etcétera. 
En el Sistema de Educación Pública Superior se lleva a cabo 
casi el 50% de la actividad científica nacional. La participación 
que tiene la UNAM en dicho sistema es, sin lugar a dudas, esen- 
cial. La UNAM desarrolló el 41.04% de las investigaciones que se 
realizaron en este ámbito educativo. Analizando su participación 
por áreas, vemos que en ella se hizo el 54% de la investigación 
en ciencias naturales y exactas, el 52.27% en ciencias médicas, el 
37.8% en ciencias de la ingeniería y el 34.8% en ciencias sociales 
y humanidades, y si examinamos los datos por tipos de investi- 
gación, encontramos que en la UNAM se hizo el 52.65% de la in- 
vestigación básica, el 30.51% de la aplicada y el 29.6% en 
desarrollo experimental y servicios en ciencia y tecnología. 
Con base en los datos oficiales del inventario de 1984 del 
Conacyt podemos constatar tendencias que con seguridad se 
mantienen hasta la fecha y que indican la importancia de la 
UNAM para el desarrollo científico, tecnológico y cultural del 
país. En el segundo informe de gobierno del Lic. Carlos Salinas 
de Gortari la importancia de la UNAM es ampliamente reconoci- 
da cuando se señala que, de 1976 a 1990, la UNAM ha desarro- 
llado 36 696 proyectos de investigación científica y 1 518 de 
desarrollo tecnológico. De dichos proyectos 16 022 han sido en 
ciencias exactas y naturales, 3 530 en ciencias de la ingeniería, 
6 407 en ciencias médicas y 10 146 en ciencias sociales y huma- 
nidades. 
Con el fin de abundar en información sobre la actividad cien- 
tífica y cultural de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi- 
co, apuntemos que en 1989 se desarrollaron 577 líneas de 
investigación, de las cuales 485 correspondieron a disciplinas 
científicas y 92 a humanidades. Asimismo se llevaron a cabo 
2 mil proyectos de investigación científica y 800 de investigación 
en humanidades y se produjeron en total 1 885 publicaciones 
en libros y ediciones periódicas, además de 2 194 informes y re- 
portes especializados. 
b. Tendencias de la investigación en la UNAM 
En la investigación que la UN4M produce detectamos las siguien- 
tes tendencias: del total de investigaciones que la uNAM realizó 
en dicho año, 1984, el 54.70% fueron en el área de ciencias na- 
turales y exactas, el 1.5% en ciencias agropecuarias, el 9.1 en 
ciencias médicas, el 12.6% en ciencias de la ingeniería y el 
21.97% en ciencias sociales y humanidades. En cuanto al tipo de 
investigación, el 6 1.5 1% fue en investigación básica, el 32.43% en 
aplicada y el 6.1% en desarrollo experimental y servicios en cien- 
cia y tecnología. 
Si indagamos en otras fuentes y tomamos los datos que sobre 
investigación se dan en el segundo informe de  gobierno del Lic. 
Carlos Salinas de  Gortari, concluimos que en la UNAM, en 1984, 
el 48.3% de las investigaciones fueron en ciencias exactas y natu- 
rales, el 19.17% en ciencias de la ingeniería, el 5.3% en ciencias 
médicas y el 26.9% en  ciencias sociales y humanidades; para 
1990, según dicho informe, el 40.23% de  la investigación de la 
UNAM fue en ciencias exactas y naturales, el 5.04% en ingeniería, 
el 24.48% en ciencias médicas y el 28.97% en ciencias sociales y 
humanidades. 
c. Una falsa disyuntiva entre las ciencias 
Las tendencias son claras. En la UNAM se hace más investigación 
en ciencias exactas y naturales y, de manera muy significativa, in- 
vestigación básica. Si nosotros comparamos la investigación en 
ciencias sociales y humanidades con la que se hace en exactas y 
naturales, médicas e ingenieria, vemos que en la Universidad Na- 
cional el 29% de la investigación es en ciencias sociales y huma- 
nidades y el 71% en las llamadas "ciencias duras". 
Estas proporciones muestran cómo el discurso tecnoburocráti- 
co oficial ha permeado a algunos sectores importantes de  la bu- 
rocracia universitaria. En su primer informe de  gobierno, el 
actual presidente de México expresaba: 
En las instituciones de educación superior radican grandes po- 
sibilidades de contribución a la transformación nacional. Para 
que este cambio sea efectivo, es necesario concentrar esfuerzos 
que permitan vincular eficientemente la educación tecnológica 
con las demandas del sector roductivo y atender las necesida- 
des y prioridades nacionales. & 
y agrega: 
Se apoyó la creación y consolidación de universidades en las 
entidades federativas; [...] y se otorgó prioridad a las carreras 
técnicas que promueven el desarrollo na~ional.~'  
y concluye: 
[...] Por ello, especial atención se da a los programas de pos- 
grado en áreas como química, metalurgia, petroquímica, inge- 
niería, biotecnología y computación.51 
Este discurso, cuyo núcleo central es idéntico al del sexenio 
anterior, se reitera en el segundo informe del Lic. Salinas. Ahí 
afirmaba: 
Se impulsó la investigación científica y tecnológica que se reali- 
za dentro de las instituciones de educación superior [...15* 
Discrepamos con la tesis implícita de que sólo la ciencia y la 
tecnología coadyuvan al desarrollo nacional, afirmación totalmente 
falsa. No obstante, ningún universitario se opondría a que se apo- 
yaran estas importantes áreas. El problema se presenta cuando 
dicho apoyo se da en detrimento de otras áreas y en particular 
de las ciencias sociales y humanidades. 
En la UNAM, tomando como año base 1978, el presupuesto pa- 
ra el Subsistema de la Investigación Científica y Tecnológica que 
en 1981 era de 857 millones de pesos, en 1986 llegó sólo a 439 
millones, pero, a partir de ese año, empezó a crecer de manera 
sostenida hasta alcanzar la cifra de 828 millones en 1990 [Gráfica 
191. De esta forma, con base en un apoyo decidido la partida 
presupuesta1 de dicho Subsistema se redujo de 1982 a 1990 en 
sólo 3.35%. Es decir, casi recupera su presupuesto real de 1981. 
En contraste, el presupuesto asignado al Subsistema de Investi- 
gación en ciencias sociales y humanidades que en 1981 era, en 
pesos de 1978, 4 1 1 millones de pesos, en 1990 se redujo a sólo 
296 millones. Esto significa que, de 1981 a 1990, su presupuesto 
se contrajo en un preocupante 28%. 
Esta "política académica" es inadmisible y debe corregirse in- 
mediatamente.53 En su célebre "Homilía por la cultura", don Al- 
fonso Reyes señalaba de manera aguda y magistral: 
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Querer encontrar el equilibrio moral en el solo ejercicio de 
una actividad técnica, más o menos estrecha, sin dejar abierta 
la ventana a la circulación de las corrientes espirituales, condu- 
ce a los pueblos y a los hombres a una manera de desnutrición 
y d e  escorbuto [...] Y el desvincular la especialidad de la uni- 
versidad equivale a cortar la raíz, la línea de alimentación. 
Cuando los especialistas, magnetizados sobre su cabeza de alfi- 
ler, pierden de vista el conjunto de los fines humanos, produ- 
cen aberraciones políticas. Cuando los hombres lo pierden de 
vista, labran sii propia desgracia.j4 
La política ediicativa oficial del sexenio anterior y el presente 
ha considerado que en el contexto de la crisis las ciencias sociales 
y las hiimanidades son un "lujo poco rentable". Algunas autorida- 
des universitarias, haciéndose eco de estos lineamientos guberna- 
mentales, han impulsado dentro de la UNAM la misma política 
anticultiiral. Los datos expuestos demuestran responsabilidades 
claras y evidencian la concepción que un sector oficial de la 
UN.4M tiene sobre lo que Pedro Henríquez Ureña llamaba la "alta 
cultura". 
Algiinos miembros de  la alta burocracia universitaria han pre- 
tendido legitimar esta acometida "académica" de descaiificar y 
agredir financieramente, arguyendo una supuesta "crisis en el se- 
no de  las ciencias sociales". 
Una vez rnás en este modernismo subdesarrollado las palabras 
parecen sólo designar y no significar. Si por crisis de un ciierpo 
teórico entendemos la incapacidad de  éste para analizar y expli- 
car una situación o una nueva realidad socioeconómica, política y 
ciiltiiral concrcta, para "jiistificar" las reducciones presupuestales 
al Sii1)sisiema de 1 Iiinianidades, tendrían primero que probar que 
este fcnómeno sucede y con esto declarar que, además, no se 
tiene interés en que dicha crisis se supere. Es decir, para hablar 
propiamente de crisis de las ciencias sociales en la UNAM, estarían 
obligados a demostrar que la economía, la sociología, la ciencia 
política, la historia, la filosofía, la antropología que se producen 
en nuestra Universidad son de  baja calidad, en el sentido de  que 
no analizan ni producen estudios qiie contribuyan a comprender 
y entender los fenómenos sociales, económicos, políticos y cultu- 
rales internacionales, los nuevos desarrollos teóricos y los debates 
de  la modernidad. En este mismo sentido tendrían que demos- 
trar, con estimaciones precisas, que las investigaciones históricas, 
económicas, antropológicas, sociológicas, políticas, etcétera, que 
se llevan a cabo en la UNAM, no analizan con el nivel requerido 
nuestra realidad nacional tanto histórica como estructural y co- 
yuntiiralmente. Pero una investigación de este tipo, que supuesta- 
mente legitimara este abandono a las humanidades y a las 
ciencias sociales, no se ha hecho ni por los analistas del Estado ni 
por los de  la UNAM. 
Tomando como año base 1978, la reducción presupuesta1 del 
Instituto de  Investigaciones Económicas con respecto a 1979 
fiie, en 1990, de -27.73%; la del Instituto de Investigaciones So- 
ciales, de  -42.96% y la del Instituto de Investigaciones Antropo- 
lógicas, de  -9.7%. En contraste y sin fundamento académico 
alguno, en términos reales el Instituto de Investigaciones Jurídi- 
cas tuvo un aumento en 1990 con respecto a 1979 de 35.5%; el 
de Investigaciones Históricas, de 27.96% y el Centro de Estudios 
sobre la Universidad gozó de un aumento en dicho periodo de 
58.91%. 
Las cifras indican con nitidez que las decisiones tomadas a este 
respecto están ubicadas en el ámbito estrictamente político. Si de- 
seáramos darles implicaciones en el orden académico tendríamos 
que aceptar que, desde hace años, en las más altas esferas del 
gobierno universitario se sustenta, por alguna corriente del pen- 
samiento científico, una nueva concepción de las ciencias sociales: 
su núcleo epistemológico no son ya la economía, la historia, la 
filosofía y la sociología, sino que ahora, en la postmodernidad, 
dicho núcleo está constituido por la jurisprudencia, la historia y 
los estudios sobre la Universidad. En fin, paradojas del subdesa- 
rrollo de las cuales se puede concluir que para algunos importan- 
tes analistas de la burocracia universitaria, los grandes problemas 
nacionales no son sociales o económicos sino jurídicos. 
Por otra parte, si por "crisis de las ciencias sociales" algún sec- 
tor de las autoridades federales y universitarias entendiera "baja 
en los niveles de producción", esta apreciación sería totalmente 
inexacta. Con base en información oficial, podemos señalar que 
si en 1979 en la UNAM se realizaron 366 proyectos de investiga- 
ción en humanidades y ciencias sociales, para 1990 el número de 
proyectos aumentó a 954. Es decir, de 1979 a 1990 hubo, no obs- 
tante las reducciones presupuestarias, un aumento en la produc- 
ción de 160%. En consecuencia, el "costo laboral unitario" 
disminuyó de manera significativa, consiguiendo con ello cuadru- 
plicar los productos terminales en investigación en proporción a 
los recursos que se destinan a la misma. Ni con esta nueva con- 
cepción productivista de "crisis de las ciencias sociales", se pue- 
den justificar los mencionados recortes financieros a esta 
importantísima área del conocimiento. 
Por último, si por crisis entienden "reducción violenta del pre- 
supuesto", estamos de acuerdo. Sólo que dicha crisis fue política- 
mente concebida, instrumentada y aplicada por ellos mismos, en 
oposición a la voluntad del cuerpo de investigadores que integran 
el Subsistema. 
d. Investigación en escuelas y facultades 
La función d e  investigación que la UNAM lleva a cabo no se restrin- 
ge a los centros e institutos de  investigación. También se hace en 
las escuelas y facultades. En 1984, del total d e  proyectos de investi- 
gación que se efectuaron en la Universidad, el 36.13% fueron reali- 
zados en las escuelas y facultades y el 63.87% en los centros e 
institutos. Sin embargo, estos porcentajes totales adquieren otra 
dimensión si el análisis se hace por áreas más específicas: la Facul- 
tad de Química realizó el 53.39%, y el Instituto correspondiente el 
46.61% de la investigación; la Facultad de  Veterinaria y Zootecnia 
hizo el 83.33%; en la Facultad de Medicina se hizo el 6.43% de la 
investigación médica, el 77.27 en farmacia y el 100% en ciencias de  
la salud; la Facultad de  Ciencias Políticas y Sociales llevó a cabo en 
ese año el 65.15%; la Facultad de  Economía el 43.48% y en la 
Facultad de  Ingeniería se hizo el 89.29% de  la investigación en 
ingeniería mecánica que en 1984 se realizó en la UNAM. 
Las partidas presupuestarias asignadas no reflejan la importan- 
cia de  esta actividad. La investigación en escuelas y facultades se 
hace en condiciones mucho más adversas que en los centros e 
institutos de la UNAM. En pesos de  1978, en  1981 se destinaron 
para investigación en escuelas y facultades 307 millones de pesos; 
para 1986 se asignaron sólo 148 millones. Es decir, de  1981 a 
1986, en sólo cinco años, el presupuesto para investigación en 
dichas dependencias se redujo en iin -51 .75%.55 Sin embargo la 
investigación en escuelas y faciiltades es relevante por su peso 
cuantitativo, por su diversidad temática y por su calidad. 
La desvinculación entre docencia e investigación es un serio 
problema de la UNAM. La posibilidad de vincular estas actividades 
sustantivas d e  la institución radica en gran medida en el impulso 
que pueda darse a la investigación en el seno de  los espacios do- 
centes. I,a importancia de  los proyectos de investigación se acre- 
cienta por su papel formativo. Solamente en escuelas y facultades 
es posible que la investigación se constituya en columna vertebral 
del posgrado y en elemento central para la actualización del per- 
sonal académico con repercusiones positivas para la formación 
profesional. Fueron éstas, entre otras razones, las que motivaron 
que el Congreso Universitario en sil mesa de investigación acor- 
dara como punto fundamental impulsar el desarrollo de la inves- 
tigación en escuelas y facultades. 
C .  E l  presupuesto i~niversitario y los salarios 
del personal académico 
a. Presupuesto UNAM 
A pesar del peso fundamental de la UNAM en las actividades de 
docencia, difusión de  la cultura e investigación y de que en ella 
se forman el 45% de los doctores y el 17% de los maestros de 
este país, el trato que la institución ha recibido por parte del Es- 
tado en el último sexenio y en los dos primeros años del actual 
gobierno es totalmente irracional, además de inconsecuente con 
el propio discurso oficial. 
El presupuesto de  la Universidad Nacional Autónoma de Méxi- 
co, tomando como año base 1978, fue en 1981 de 9 103 millones 
de pesos y, a partir de ese año, empieza a caer de  manera violen- 
ta hasta llegar en 1990 a 5 519 millones [Gráfica 201. Es decir, de 
1981 a 1990 el presupuesto total de la UNAM ha tenido una re- 
ducción en términos reales de 39.37%. 
Asimismo, en términos reales, su presupuesto para docencia 
bajó de 5 7 1 1 millones en 198 1 a sólo 3 575 millones en 1990 
[Gráfica 211. Por lo tanto, en dicho periodo tuvo una contracción 
de  37.4%. 
La partida destinada al posgrado, que en 1981 era, en precios 
de  1978, de 446 millones, bajó en 1990 a 248 millones. Los re- 
cursos financieros para el posgrado se redujeron de 1988 a 1990 
en un significativo 44.42%. 
Las repercusiones que esta política gubernamental ha tenido 
sobre la investigación en la UNAM son también de  suma grave- 
dad. Este presupuesto, que en 1981 era de 1 575 millones, se li- 
mitó en 1990 a 1 232 [Gráfica 221. En dicho periodo, pues, la 
reducción fue de -21.27%. 
b. Salarios de  hambre 
Si los efectos de la pasada y actual política de corte neoliberal 
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llevada adelante por el gobierno mexicano han tenido sobre la 
UNAM los resultados expuestos, ha sido en el aspecto salarial donde 
sus repercusiones se han agudizado de manera más que preocu- 
pante. Tomando como año base 1976, en 1975 un Ayudante de 
Profesor/Investigador A, la categoría más baja del escalafón uni- 
versitario, ganaba 5 884 pesos. Quince años después, en 1990, un 
Profesor o Investigador Titular C de tiempo completo, la más alta 
categoría a la que se puede aspirar en la UNAM, que a precios de 
1976 debía ganar 7 millones de pesos, percibía úiiicamente 5 821 
pesos. En 1991, un Titular C ,  categoría a la que sólo se puede 
llegar con más de diez años de trabajo, después de adquirir una 
maestría y un doctorado, de haber publicado varios libros y artícu- 
los especializados, de pasar por múltiples evaluaciones y probar 
que ha formado grupos de investigación, recibe un salario mensual 
equivalente al que hace quince años, en 1976, tenía un Técnico 
Académico Auxiliar B. Si el Titular C muestra en otra evaluación 
rigurosa que es productivo y recibe el máximo estímulo, y si ade- 
más en otra evaluación alcanza a ser miembro del SNI nivel tres, 
podrá actualmente aspirar, en términos económicos, al nivel de 
ingresos que hace quince años tenía un Técnico Académico Asocia- 
do A 0  B. 
El dato, nuevo ritual del modernismo tecnoburocrático, es de 
tal plasticidad que nos evidencia el concepto que se tiene en las 
altas esferas gubernamentales del trabajo y de la importancia 
científica y cultural de la UNAM para el país. De 1975 a 1990, el 
salario de iin Investigador o Profesor Titular C, en pesos de 
1976, se ha reducido en 71.44% [Gráfica 231. De 1975 a 1988 la 
contracción fue de 65.57% y en los dos primeros años del actual 
gobierno, se acumuló otro "aumento" de 5.87%. 
Las primeras consecuencias que esta política deliberada ha te- 
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nido en la UNAM son de una gravedad incalculable. Equipos espe- 
cializados de primer nivel y en diferentes áreas, cuya formación 
le llevó varios años y altos costos a la Universidad, se han des- 
mantelado; ante ofertas salariales incomparablemente mejores, 
han decidido abandonar la institución. Para poder permanecer 
en la UNAM con los salarios que actualmente perciben, un núme- 
ro importante de profesores e investigadores se han visto obliga- 
dos a buscar trabajos complementarios en otras instituciones o a 
ingresar al "mercado paralelo o subterráneo". 
Mientras el gobierno anuncia espectacularmente su política de 
repatriación de "cerebros", las condiciones salariales que impone 
a los sujetos que desarrollan las funciones de docencia e investi- 
gación ahuyentan a un sinnúmero de jóvenes del camino de la 
ciencia y la cultura. Se aborta así a miles de cerebros potenciales 
que deciden tomar "el otro sendero" de De Soto. Es decir, dedi- 
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carse a actividades ubicadas fundamentalmente en el ámbito del 
comercio. 
Qué práctica puede ser más eficaz para desmantelar a la UNAM 
que continuar con esta política salarial. Ante la actual demanda 
de  académicos de  alta calidad y la oferta salarial que hacen las 
instituciones privadas de  educación superior, muchos universita- 
rios d e  primer nivel abandonan la ediicación superior pública y 
pasan a integrar las plantillas de profesores de  las universidades 
privadas en la búsqueda de  mejores niveles de bienestar y de  re- 
muneraciones adecuadas a su categoría académica. 
D. Art i~ulació?~ a la producción 
Uno de  los últimos y más reiterados argumentos que el gobierno 
federal ha venido esgrimiendo en su campaña antiuniversitaria 
para 'Justificar" su política d e  violentos recortes presupuestales a 
la UNAM, es el de  la falta de  articulación de  nuestra institución 
con el aparato productivo. El discurso parece incuestionable. Nos 
preguntamos, sin embargo, cómo podrían articularse a la produc- 
ción actividades académicas como la filosofía, las letras, la histo- 
ria, la filología y la estética, todas ellas disciplinas que conforman 
un sector de  la UNAM y que son constitutivas del concepto más 
elemental de universidad: universalidad. 
Es evidente que la UNAM se vincula de  manera directa a la pro- 
ducción desde el momento en que es la institución superior que 
aporta al país la mayor cantidad de ingenieros, químicos, arqui- 
tectos, dentistas, médicos, contadores, abogados, físicos y mate- 
máticos. Proporciona a la nación, al Estado y a la empresa los 
técnicos, los politólogos, los científicos, los profesionistas y, en 
general, los intelectuales orgáriicos que el país demanda. No obs- 
tante, parece que la exigencia gubernamental va en el sentido de  
que dicha articulación se establezca exclusivamente entre los re- 
querimientos de  la empresa y la investigación que la Universidad 
desarrolla. 
Este condicionamiento de  las autoridades federales merece al- 
gunos comentarios. En primer lugar, el problema de la vinculación 
UNAM-empresa no es una cuestión y una decisión que funda- 
mentalmente competa a la Universidad. Ya hemos señalado que 
en la Universidad Nacional se realiza el 10.18% de  la investigación 
aplicada de  todo el país y hemos mostrado también que en mate- 
rias como ingeniería civil y mecánica, química e informática su 
participación es central. 
En este mismo sentido, la información oficial indica que en 
1984 la Universidad Nacional realizó el 37.79% de  los proyectos 
en proceso a nivel nacional en ciencias exactas y naturales, 7.04% 
en ciencias médicas, el 18.22% en ciencias de la ingeniería y el 
24.18% en ciencias sociales y humanidades. Si analizamos estos 
datos en áreas más específicas, podemos constatar que desde el 
punto de  vista de las ciencias exactas y naturales, el 80% de  las 
investigaciones que a nivel nacional se elaboraron en el país en 
torno al tema de  desarrollo de  transportes y comunicación, se 
efectuaron en la UNAM; el 25.62% en desarrollo en servicios de 
salud pública; el 15.91% en protección al medio ambiente; el 
27.10% en desarrollo industrial y el 32.19% de las investigaciones 
en ingeniería de exploración y evaluación de los recursos natu- 
rales. 
La empresa, que desde el punto de vista económico estuvo du- 
rante décadas irracionalmente sobreprotegida con leyes fiscales 
sumamente favorables a sus intereses y que sólo participaba con 
un ridículo 0.34% de la investigación que se realizaba en el país 
en 1984, ahora es, desde el punto de vista oficial, factor de defi- 
nición tanto de los criterios de evaluación como financieros del 
presente y el futuro de la Universidad Nacional. 
Paradojas de la modernidad. La empresa mexicana, que hasta 
la fecha no ha logrado garantizar calidad, productividad, eficien- 
cia, cumplimiento fiscal efectivo, oferta de empleo e inversión 
en investigación, es colocada hoy como juez del desarrollo de la 
educación superior pública. Esto sucede porque la política es 
la transnacionalización de la economía, que entre otros múlti- 
ples efectos implicará la importación de alta tecnología. Cuando 
desde hace una década se ha abandonado en términos presu- 
puestarios a la educación pública, se exige a la UNAM, como 
condición para asignarle recursos econó~nicos suficientes, vincu- 
larse a la producción. Articularse con los intereses particulares 
de 37 individuos que a través de las empresas más poderosas de 
este país controlan el 22% del PIB, y que han demostrado no te- 
ner el más mínimo interés en el desarrollo nacional. 56 
Hemos intentado demostrar que la Universidad está relaciona- 
da con la producción a partir de sus funciones tanto de docencia 
cuanto de investigación. Si esta articulación no es más estrecha es 
por la falta de interés de una empresa que no se ha propuesto 
mejorar sus niveles de calidad y productividad, porque los reque- 
rimientos tecnológicos de la empresa transnacional están resuel- 
tos en sus países de origen, y finalmente porque la investigación 
que desarrolla la UNAM no responde al interés particular de opti- 
mizar las ganancias a costa, entre otras cosas, de los niveles de 
contaminación y de destrucción ecológica que ocasionan. 
Entre 1913 y 1914 Pedro Henríquez Ureña señalaba: 
El concepto general de Universidad es el de una institución 
destinada a cumplir fines de alta cultura y de cultura técnica. 
Teóricamente sobre todo para la opinión contemporánea, la 
Universidad quizás debiera destinarse sólo a la alta cultura, a la 
investigación y al conocimiento desinteresado; históricamente 
sin embargo, nunca ha desatendido la cultura técnica y prácti- 
ca que lleva el nombre de educación profesional.57 
Las empresas en los países capitalistas avanzados han instalado 
departamentos de investigación en donde se lleva a cabo la parte 
más significativa de la investigación tecnológica y de ciencia apli- 
cada. En dichos países, las universidades pueden dedicarse sólo a 
la alta cultura, a la investigación y producción de conocimien- 
to desinteresado entendido como aquel que está "libre de toda 
traba".58 
Los intereses de la Universidad moderna no son los de la pro- 
piedad privada sino los del bien público. [...] la Universidad no 
ha de ser una simple fábrica de títulos o una escuela que re- 
presente los intereses estrechos de una clase económica espe- 
cial [...15' 
En México, la empresa no investiga y la UNAM realiza todo tipo 
de investigaciones. Unas responden al interés del capital y otras 
al interés del trabajo. En la Universidad se realiza, pues, investiga- 
ción que responde al interés de la nación; básica y aplicada, en 
ciencias de la naturaleza y en las sociales y humanísticas. En mu- 
chos casos asume una función contestataria y de denuncia. Arti- 
cular la investigación a los intereses de la empresa, a su lógica de 
maximizar utilidades, llevaría a orientarla a un solo objetivo y si 
este criterio se impone como condición oficial para aumentar los 
recursos económicos, el tránsito se daría, en la mayoría de los ca- 
sos, casi de inmediato. La UNAM terminaría maquilando investiga- 
ción para la empresa y perdería su espíritu crítico. Afirma Adorno 
que desde el "ser o no ser" la duda, el cuestionamiento y la crítica 
son la esencia de la universidad, sinónimo de cultura, pensamiento 
y humanidad. Qué explicación se daría a la nación si se aceptara 
esa condición cuando, como señala Henríquez Ureña, 
[...] los capitanes de la industria pretenden acallar la voz de la 
investigación científica [.. .]@ 
[...] el mal está como se ve, en el poder excesivo que ejercen 
sobre la educación personas cuya competencia es discutible y 
cuyos intereses personales pueden parecerles más importantes 
que los de  la cultura.61 
Los universitarios han defendido la concepción amplia e integral 
de  su institución. La propuesta oficial es inadmisible y fue derro- 
tada despiiés de una intensa discusión en la mesa de  investigación 
y en el pleno del Congreso Universitario. 
E. Presencia de la UNAM en la sociedad mexicana 
En la década de los ochenta, la capacidad nacional de atención a 
la demanda potencial de  estudios a nivel bachillerato se redujo 
en 8.6%. En 1980 el 5.6% de los estudiantes de  bachillerato, aspi- 
rantes a nivel nacional, estaba en la UNAM, para 1989 ésta cubría 
tan sólo al 3.37%. 
En el raso de la licenciatura la capacidad nacional de aten- 
ción a la demanda se redujo en más de  20%. En la uNAM dis- 
minuyó en más del 6%. En 1979 la UNAM atendía al 15.6% de  
los estudiantes de licenciatura del país; para 1989, solamente al 
1 1.65%. 
Es evidente que en el universo de los estudiantes de  bachillera- 
to y licenciatura del país la Universidad Nacional cubre un ámbi- 
to cada vez más pequeño. Sorprende entonces el hecho de  que la 
Universidad mantenga altos niveles de incidencia y una gran pre- 
sencia a través de sus egresados y profesionistas en diversos espa- 
cios de  la sociedad mexicana. Ciertamente los niveles no podrían 
ser comparables a los existentes hasta la década de los setenta, 
cuando aparecen múltiples opciones de carácter público y priva- 
do en la ediicación superior. 
La calidad del personal académico se muestra en varios he- 
chos. Más de  una tercera parte del Sistema Nacional de Investiga- 
dores (SNI) pertenece a la planta académica de  la UNAM.~* Más 
del 80% de  los miembros del Colegio Nacional cursó algún tipo 
de estudios en la Universidad Nacional, y la mitad de ellos aún 
mantiene iina relación vigente con la institución. El Consejo Con- 
siiltivo de  ciencias, de  reciente creación, tiene una proporción de 
más del 75% de egresados universitarios y miembros del personal 
académico de la UNAM. Han recibido Premios Nacionales o Pre- 
mios de la Academia de la Investigación Científica más de  cien 
miembros del personal académico de la Universidad Nacional Au- 
tónoma de  México. 
Un elemento clave de la campaña contra la UNAM ha sido el 
argumento reiterado que sostiene que los egresados de esta insti- 
tución tienen mayores dificultades que los provenientes de otros 
centros educativos para obtener empleo. El argumento se susten- 
ta en algunas convocatorias aparecidas en la prensa nacional en 
las que abiertamente se señala que no se aceptarán egresados de 
la UNAM. En contraposición a este elemento subjetivo, los datos 
recopilados por la Dirección General de  Planeación de la UNAM 
indican en un "Informe de  Seguimiento de Egresados" hasta 
1987, que de los egresados de  siete carreras de la UNAM: adminis- 
tración, contaduría, física, ingeniero en computación, ingeniero 
mecánico electricista, cirujano dentista y ciencias de la comunica- 
ción, el 93.59% tiene empleo. El dato anterior por sí solo es poco 
significativo. De estos egresados empleados, el 2 1.3 1% se dedica 
a la docencia, el 7.62% a la investigación y el 11.13% a ambas, 
mientras que el restante 52% se dedica a otro tipo de actividades 
profesionales. Del total de  empleados, 54.14% declara que la re- 
lación entre su actividad laboral y su formación profesional es 
alta y 33.03% señala que su actividad y su formación se encuen- 
tran medianamente relacionadas. El espectro de  egresados em- 
pleados cubre en un 50.83% al sector público, en un 41.15% al 
sector privado y en 3.26% al sector social. De éstos, 82.13% son 
asalariados y 13.44% son profesionistas independientes. 
El gobierno y algunos miembros de la élite universitaria han 
argumentado que la aparición de  egresados de  otras institiiciones 
en los niveles dirigentes de  la empresa privada y el gobierno fe- 
deral son una muestra más del deterioro académico de la UNAM. 
La apreciación es incorrecta. No es posible confundir la aparición 
de  nuevos espacios y productos de la educación superior con un 
retroceso de  la LTNAM. La incidencia de  la Universidad está muy 
por encima de la proporción de la población universitaria que 
pasa por sus aulas. 
Desde 1982 la tecnocracia gubernamental ha hecho gala de  su 
prurito ideológico en favor de las instituciones educativas de ca- 
rácter privado. A pesar de esta condición, para 1987 de los fun- 
cionarios del poder ejecutivo federal con licenciatura, el 57.5% 
provenía de la UNAM; y de los que contaban con posgrado, el 
40.32% lo había realizado en México y el 42.68% de ellos en la 
Universidad ~ac iona l . '~  
En el caso del poder legislativo, 43.82% de los licenciados pro- 
venía de la UNAM; 53.34% de quienes tenían un posgrado lo ha- 
bían obtenido en México y 27.5% de ellos en la  niv ver si dad.^^ 
En el poder judicial, 42.76% de los licenciados y 70.27% de los 
posgraduados provenían de la UNAM.'~ 
El gobierno y las autoridades educativas hacen caso omiso de 
una fuente más de incidencia de la UNAM en la sociedad mexica- 
na. Existen cientos de miles de ciudadanos que han pasado por 
sus aulas sin recibir un título o una carta de pasante, pero que 
han adquirido una nueva visión del mundo y de su realidad coti- 
diana en esa maravillosa experiencia racional que es la Universi- 
dad. Maestros de educación secundaria, dirigentes sindicales, 
trabajadores del campo y la ciudad, generalmente individuos que 
tienen alguna responsabilidad en la organización y representación 
de su comunidad. Burócratas, comerciantes, taxistas, campesinos, 
periodistas, escritores, músicos, obreros. Todos ellos son mejores, 
tuvieron la oportunidad de vivir la experiencia del acceso a la 
cultura y el conocimiento, la pasión por el razonamiento y el de- 
bate de las ideas. Pudieron ser licenciados, maestros o doctores; 
quizás no tuvieron la oportunidad. En cualquier actividad que 
realicen su vivencia universitaria está presente. Son también un 
producto importante de la Universidad de la nación. 
IV. Conclusión 
En nuestro país los informes presidenciales constituyen la "verdad 
oficial", y no obstante algunas inexactitudes en sus datos, la infor- 
mación que en ellos encontramos evidencia la política de grave 
abandono presupuesta1 que, particularmente a partir de 1982, el 
Estado mexicano ha venido aplicando en el área educativa. 
La explosión abierta de la crisis y la instauración, a partir del 
gobierno de Miguel de la Madrid, de una política económica res- 
trictiva y profundamente antipopular, han tenido repercusiones 
tan severas en la educación pública que, con base en las violentas 
contracciones salariales y presupuestales que el Estado ha impues- 
to a este sector en los últimos ocho aíios, podemos concluir que 
han logrado transformar a la crisis en un verdadero crimen con- 
tra la cultura nacional. 
En una actividad tan importante para el desarrollo nacional co- 
mo es la investigación, los efectos de este crimen, de esta política, 
son alarmantes. A diferencia de los países llamados desarrollados 
que destinan a investigación y desarrollo presupuestos que osci- 
lan entre el 2 y hasta el 5% del PIB, en México, desde 1982, la 
tecnoburocracia gobernante ha asignado a este importantísimo 
rubro sólo el 0.35% del PIB. Si en aquellos países, los desarrolla- 
dos, existen entre 20 y 50 investigadores por cada 10 mil habitan- 
tes, en México la cifra se limita a sólo 2.4. 
Ahora bien, se puede argumentar que esta comparación es ina- 
decuada. No obstante, países con desarrollo similar al nuestro co- 
mo Corea del Sur, Cuba, Espaiía o Argentina, poseen entre 5 y 
10 científicos dedicados a investigación y desarrollo por cada 
10 mil habitantes; es decir, de 2.5 a 4 veces más que nosotros. En 
varios de estos países el gasto en este rubro supera el 0.5% del 
PIB, cifra que casi dobla la nuestra.@ La situación descrita nos 
muestra que el problema no radica solamente en la crisis sino 
que es sobre todo de política económica. 
Resultado de todo lo aquí expuesto es que nuestro país tiene 
un sistema científico sumamente reducido. De los 19 271 científi- 
cos que teníamos en 1984, tomando como muestra el Sistema 
Nacional de Investigadores (SNI), sólo el 15% trabajaba en el sec- 
tor primario, 12% en el secundario y el 73% en el terciario (edu- 
cación y salud).G7 Análogamente y con la sola intención d e  
exponer las posibilidades y limitaciones para ampliar nuestro sis- 
tema o aparato científico, señalemos que en 1978 se graduaron 
172 doctores en todo el país, de  los cuales 83 se titularon en la 
UNAM. En contraste, Estados Unidos de ~&teaménca  produce 
31 mil doctores al año y, no obstante esta impresionante cifra, 
calculan que ara el año 2006 tendrán un déficit de 400 mil in- 
vestigadores." En la medida en que las becas para maestría y 
doctorado continúen fluctuando entre los 400 mil y 900 mil pe- 
sos respectivamente, los cerebros de nuestro país tendrán en el 
vecino del norte un espacio razonable para acomodarse. 
Afirmamos que son los integrantes de nuestra sociedad políti- 
ca, los responsables de  este crimen a la cultiira. Los datos nos 
muestran tendencias que sólo se conforman cuando existe una 
voliinta(1 política que las determina o las define. Es decir, el aban- 
dono (le parte del Estado a la educación pública es una acción 
gubernamental deliberada, basada en una polí~ica económica que 
concibe a la educación y a la investigación básica, particu- 
larmente la de ciencias sociales y hiimanidades, como un área no 
prioritaria para el desarrollo nacional. 
En el actual modelo de desarrollo de crecimiento transnacional, 
impiiesto con el argumento de ser el único proyecto viable para 
superar la ya añeja crisis económica, todas las áreas de bienestar 
social, qiie necesariamente deben acompañar y formar parte del 
concepto de "desarrollo econó~nico", son consideradas de segundo 
orden y sólo se da prioridad a aquellas que, "a ojo de nuestros 
planificatlores económicos", garantizan o garantizarán un creci- 
miento "moderado pero constante". Todas las partidas presupues- 
tarias para salud, vivienda, alimentación y educación, entre otras, 
se han visto, desde 1982, gravemente reducidas. 
EIablamos de crimen a la cultura nacional porque, evaluando 
las cifras que aparecen en los informes, las tendencias de todos 
los rubros del sector educación pública, tales como matrícula, 
presiipiiestos, salarios y becas, han venido decreciendo en térmi- 
nos reales de manera alarmante desde el nivel de educación bási- 
ca hasta posgrado e investigación. La situación que desde el sexe- 
nio pasado priva en la Universidad Nacional es un ejemplo claro 
de lo aquí expuesto. En contraste y como complemento a esta 
política antieducativa, los actuales gobernantes continuamente ex- 
presan juicios apologéticos de la ediicación privada y se toma a 
ésta como el modelo a alcanzar. Así, en esta forma y con esta 
política, es como la práctica neoliberal intenta resolver el actual 
problema educación-modernización. Confundiendo interés nacio- 
nal con interés privado, y ante la incapacidad mostrada por la 
ausencia de iin real proyecto educativo nacional, estos modernos 
paladines de la privatización pretenden dejar el problema educa- 
tivo en manos de la iiiiciativa privada. 
Ahora bien, todo proyecto político requiere, para su apli- 
cación, de  un disciirso qiie lo legitime. En el caso educativo, el 
disciirso oficial ha sido inconsistente y en algunos aspectos inco- 
herente, anticiiltiiral y aiitihiimanista. Las siipuestas justificaciones 
de las restricciones presupuestales en esta área han variado desde 
argiimentos de carácter econóniico, como la carencia de reciirsos 
por la necesidad prioritaria de  cubrir la deuda externa, hasta jui- 
cios aparentemente académicos como la iitilización de los concep- 
tos de planeación, excelencia y ,  últimamente, evaluación. Incluso 
se ha pretendido que los criterios de planeación y de evaliiación 
se restrinjan, en el caso de  la ediicación superior pública, a su 
mayor o menor vinculación con el aparato productivo. Así, con 
base en esta "lógica académica", valores educativos como identi- 
dad, cultura y tradiciones nacionales son siistituidos por concep- 
tos como eficiencia y prodiictividad, cuya evaluación será definida 
desde la empresa. En efecto, estos conceptos son utilizados dis- 
cursivamente para legitimar o jiistificar restricciones en el creci- 
miento d e  las matrículas, recortes de  grupos acadétiiicos, 
suspensión de proyectos de investigación, linlitaciones salariales, 
estímulos especiales o presupuestos extraordinarios para "áreas 
productivas". 
Este discurso neoliberal, eficieiitista y tecnobiirocrático que es 
dominante en el actual bloque en el poder, ha tenido y tendrá 
repercusiones de suma gravedad sobre aquellas áreas que, como 
la estética, la filología, las letras, la filosofía o la historia, constitu- 
yen una parte f~indamental del concepto de universidad, que con- 
forman un subsistema central de todas las universidades de nues- 
tro país en lo general y de la UNAM en lo particular. Sin duda, 
disciplinas como las mencionadas difícilmente podrán articularse 
con el aparato productivo; otras, como la economía, la antropolo- 
gía o la sociología, sufrirán serias distorsiones en sus prácticas de 
investigación si, como se pretende, se les evalúa con estos crite- 
rios de "modernidad". La aplicación de criterios productivistas y 
eficientistas a las ciencias sociales y a las humanidades como ele- 
mentos o factores condicionantes por parte del Estado para pro- 
porcionarles los recursos necesarios para su desarrollo es, en la 
práctica, instrumentar una política de aniquilamiento del pensa- 
miento social. Frente a estos criterios productivistas también su- 
- cumbirán disciplinas tan importantes como la astronomía, la 
historia y la filosofía de la ciencia, la biología y la física teóricas y 
muchas más. 
Un ejemplo plástico. Si Homero viviera en este México de la 
"moderni(ladW seguramente saldría reprobado en la evaluación y 
no recil~iría ningún estímiilo a la productividad de parte de nues- 
tras biirocracias dirigentes porque, hasta la fecha, La Ilíada y La 
Odisea nunca han prodiicitlo una bicicleta, una computer o han 
servido para hacer eficiente una cadena de montaje. 
El problema es de suma gravedad porque el discurso oficial de 
la "modernidad" confunde interés privado con interés nacional, 
educación con capacitación de cuadros o mano de obra, universi- 
dad con institiito tecnológico, empresa educativa con proyecto - 
ediicatlor o cultura con civilización. Es grave porque el neolibera- 
lismo del subdesarrollo se nos presenta como una concepción del 
mundo que piensa que se puede articular una nueva sociedad 
"moderna" prescindiendo del carácter crítico, descriptivo, predic- 
tivo y prescriptivo de las ciencias sociales y considera, además, 
que se puede vivir absteniéndose de otras concepciones que ex- 
presan vertlades diferentes, no necesariamente cuantificables, que 
se transmiten a través del arte, de la literatiira y de la poesía. 
Humanidades y ciencias sociales son parte central de la defini- 
ción más simple de universidad, o sea universalidad; y desde lue- 
go forman parte constitutiva de nuestras universidades, de 
nuestro sistema educativo, de nuestra nación. En un país pobre 
como México, esta cultura universal solamente se puede enseñar 
y difiindir a partir de  un sólido sistema de  educación pública, 
gratuita y de  masas. 
En cuanto a la Universidad Nacional Autónoma de  México, he- 
mos rebatido los argumentos de ineficiencia, baja productividad, 
falta de  calidad y desvinculación del aparato productivo con los 
que se ha condenado a la UNAM. Tratamos de  mostrar las enor- 
mes virtudes que caracterizan a la Universidad Nacional aun en 
el marco de  las profiindas deficiencias presupuestales, de  los ba- 
jos salarios y de  las dificilísimas condiciones materiales en  qiie los 
universitarios desarrollan las actividades de  docencia, investiga- 
ción, difiisión y extensión de  la cultura y el conocimiento. 
Es necesario serialar otros problemas de  enorme importancia. 
Existe iina brecha entre docencia e investigación, producto de 
una concepción errónea del trabajo académico que permeó la dé- 
cada de  los setenta y qiie todavía hoy es sostenida por algiinos 
universitarios como la única opción de  lograr niveles de  alta cali- 
dad académica. 
A esta desvinculacióii entre las funciones sustantivas de  la Uni- 
versidad corresponde también una desintegración de  los distintos 
niveles académicos y las diversas disciplinas. Existe iina atomiza- 
ción qiie coloca artificialmente a las áreas del conocimiento en 
compartimentos estancos, aislados entre sí, con grave perjuicio 
para el avance de  las nilevas vetas del conocimiento científico. 
Vivimos tina Universiclad qiie no ha logrado profesionalizarse. 
La proporción de personal académico de  tiempo completo res- 
pecto al de  hora clase es todavía miiy reducida y amenaza con 
reducirse aún más. 
La estructiira de  gobierno vigeiite en la UNAM corresponde a 
una Universidad qiie ya no existe. Una composición particiilar y 
circiinstancias históricas miiy diferentes a las actiiales dieron ori- 
gen a tina ley orgánica y a iin esquema de  funcionamiento que 
hoy es obsoleto, anqiiilosado y excluyente. La Universidad de hoy 
reclama iina estriictura más flexible y representativa que permita 
la participación directa de  los sectores académicos de la institii- 
ción, estiidiantes, profesores e investigadores, en la gestión y con- 
diicción d e  su Universiclad. 
La falta de  legiti~iiidad y la aiisencia de liderazgo y proyecto 
académico de la autoridad universitaria en las últimas dos déca- 
das, han conducido a un intenso proceso de burocratización que 
ha supeditado la vida académica a la lógica política y administra- 
tiva de iina inmensa capa de funcionarios y burócratas con inte- 
reses particiilares, en la mayoría de los casos incompatibles con 
los fines sustanti\ros de la institiición. 
Los universitarios son conscientes de estos y otros problemas. 
Existe una aspiración general por transformar la Universidad y 
superar siis dificultades, atrasos y trabas. El proceso que impiilsó 
el Congreso Universitario muestra a una comunidad crítica con 
voluntad de superación. El Congreso mismo, a pesar de los enor- 
mes obstáculos que li~riitaron sil potencialidad, trazó líneas preci- 
sas de transformación en diversos ámbitos y emitió resoluciones 
. muy importantes. Destacan los acuerdos que plantean impulsar la 
investigación en escuelas y facultades, la reivindicación de todas 
las áreas del conociiiiiento en contraposición a las propuestas de 
"priorizacióii" de unas disciplinas en perjuicio de otras. 
Especial importancia reviste la creación de los consejos acadé- 
micos por área, cuyo objetivo es integrar académicamente a la 
UNhh.I en siis fiinciones y disciplinas. Fueron claves las resolucio- 
nes qiie rechazaron las propuestas de separar al bachillerato de la 
licenciatiira y qiie ratificaron el pase aiitoniático de la Escuela Na- 
cional Preparatoria y el Colcgio de Ciencias y Humanidades a es- 
ciiclas y facultades. 
Otros plintos fundamentales de la discusión en el Congreso 
qiiedaron trabados. Los acuerdos sobre el presupuesto universita- 
rio y sil distribiición fiieron iiiiiy limitados. La actual ley orgánica 
y las formas de gobierno qiie siistenta quedaron vigentes a pesar 
de no haber alcanzado votos suficientes para su ratificación y ha- 
ber iiiostrado su profiinda falta de legitimidad. 
La vocación transformadora de los ~iniversitarios igue vigente. 
La Universidad Nacional Aiitónoma de México siempre podrá ser 
iiiejor. Coriio proyecto ciiltural no acabará nunca de corregirse y 
perfeccionarse. 
A lo largo de sil historia, la Univei-sidad ha superado otros mo- 
mentos de confrontacióii y distancianiiento respecto al Estado. 
Otros intentos por someterla o iiicluso desaparecerla han fracasa- 
do ante la eiioriiie autoridad y potencialidad de la Universidad y 
a su profundo arraigo en la sociedad mexicana. Los momentos de  
crisis han requerido del liderazgo de  universitarios de gran estatura 
moral. L,a Universidad ha salido avante reivindicando su tradición 
y su fortaleza ante la lógica implacable del poder. 
Las posibilidades actuales de desarrollo y transformación de  la 
UNAM dependerán en gran medida de la decisión de  los propios 
iiniversitarios y de su capacidad para lograr el establecimiento de  
un nuevo pacto social entre la Universidad y el Estado; un pacto 
que reconozca la gran fuerza moral y académica de  la UNAM; un 
pacto que garantice la responsabilidad financiera del gobierno ha- 
cia la institución y qiie haga efectivo el derecho d e  los universita- 
rios a autogobernarse en el marco de  la autonomía. La Universidad 
Nacional Autónoma de  México es el más alto exponente de  la 
educación superior pública en nuestro país; su defensa y reivindi- 
cación es un problema que compete a toda la nación. 
Esta defensa es urgente. Si analizamos las tres medidas que el 
actual gobierno viene aplicando en el terreno de  la educación su- 
perior, y a esta política le agregamos el hecho d e  que en la nueva 
ley de  inversiones extranjeras la educación aparece como un es- 
pacio abierto en iin ciento por ciento a dichas inversiones, todo 
parece indicar que de lo que se trata es de  impulsar una especie 
de nuevo plan Coliimbia o plan Camelot para poner a la educa- 
ción en concordancia con aígunos de los requerimientos que los 
Estados Unidos de  Norteamérica han planteado para la firma del 
tratado de libre comercio. 
En 1950 el licenciado Miguel Alemán, entonces presidente de  
la República, firmó con los Estados Unidos de  Norteamérica un 
tratado tan secreto que ni el Senado de  la República se enteró. 
Sú objetivo fue: 
Conforme a la letra y al espíritu generoso del famoso punto rv 
de  Mr. Truman d e  ayuda técnica al extranjero, el gobierno de  
los Estados Unidos de Norteamérica se haría cargo de que Mé- 
xico produjese por sí mismo los técnicos para su propio servi- 
cio y desen\rolvimiento; mas como la técnica es una cuestión 
educativa, los Estados Unidos de Norteamérica se harían cargo 
de  la educación en México [...] para cuyo objeto la Embajada 
Norteamericana tendría derecho a revisar los programas de 
educación, censurar los libros de  texto, establecer inspecciones 
rutinarias en las escuelas y, en fin, hacer todo lo conducente 
para qiie la educación en México resultara fructífera en lo téc- 
nico. 
El plan se aplicaría primero en las escuelas superiores pero 
como las seciindarias son la fuente de  las superiores, pues tam- 
bién en las secundarias; y como las primarias son el origen de  
las secundarias, pues también en las primarias. Total: El Depar- 
tamento de  Estado tomaría a su cargo la educación del pueblo 
de ~ é x i c o . ~ "  
Con base en este plan, que se conoció como Columbia, se des- 
manteló todo el sistema ediicativo nacional-popular. Actualmente 
criterios similares que se pretenden establecer con el Tratado de 
Libre Comercio se esgrimen para liquidar el sistema de  educa- 
ción superior público vigente y establecer en México sucursales 
de  las institiiciones ediicativas norteamericanas. 
Esto no es precisamente el fin de la historia, pero se pretende 
poner fin a iin proceso histórico que se inició con la revolución 
mexicana y cuyo objetivo central ha sido la construcción de un 
tipo de  nación independiente y democrática, y en cuyo proceso 
consti~iitivo la educación pública, las misiones culturales, las nor- 
males riirales, la Normal Superior, el IPN y la UNAM han jugado 
un papel fundamental. 
En esta lógica, la pretensión de imponer otro tipo de  nación 
más integrada a la economía de los Estados Unidos de  Norteamé- 
rica exige la necesidad de  reestriictiirar el sistema ediicativo supe- 
rior para adeciiarlo al actiial contexto y necesidades de  los 
niievos "estados postnacionales". Probablemente es con esta pers- 
pectiva qiie intentarán modificar la letra y el espíritu del artículo 
tercero constitiicional. 
Los ciiadros estadísticos que elaboramos y el estudio que aquí 
presentamos son una muestra palpable del crimen a la cultura 
que hemos analizado. El objetivo qiie nos proponemos alcanzar 
con sil piiblicacióii no es sólo exponer, presentar o analizar una 
realidad qiie vivimos. Aspiramos a mucho más. Como expresa 
Bertolt Brecht: 
no se trata sólo de  decir la verdad sino de decírsela a alguien 
que pueda hacer algo con ella. 
En el caso de  nuestro sistema educativo nacional, ese "alguien" 
está conformado por los actores sociales directamente involucra- 
dos en el proceso educativo: las masas de jóvenes estudiantes crí- 
ticos y ávidos de  aprender; los ejemplares maestros normalistas y 
iiniversitarios, formadores de múltiples generaciones; nuestros in- 
quisitivo~ investigadores, cuestionadores y transformadores de  la 
natiiraleza y la realidad, y los trabajadores al servicio del proceso 
ediicativo, qiie garantizan las condiciones más elementales para 
su desarrollo. Entre el proyecto qiie se pretende imponer y su 
real aplicación existe este proceso político como mediación. El 
resiiltado dependerá de  la forma en que se diriman las futuras 
luchas universitarias y nacionales. 
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Apéndice estadístico 
1 GASTO 'T'OTAL 
EJEKCI1)O 
1 . 1  E D U C A C I ~ N  
INICLAL 
1.2 EQUCACIÓN 
BASICA 
Mmha Propedéiit ica 
Tecnológica 
Uru\~ersitarin 
MmGa 'Tcrrriinal 
I .4 E D U C A C I ~ N  
SUPERIOR 
Norinal 
Tecnológica 
Construcciones 
Maestría y 
Doctoratlo 332 G30 736 799 807 676 2309 2491 2309 2618 2362 3062 
Prod. y Des. de 
Mat. Dihíciico 880 872 734 679 61 17 26 19 O 2 3 8 
1.6 E D U C A C I ~ N  
I'ARA ADULTOS 1208 2307 2390 2309 2415 1940 2305 2047 1465 1422 1388 1890 
1.7 E D U C A C I ~ N  
EN EL MEDIO 
INDlCENX 2764 2756 2670 2745 2586 1593 2866 2839 2218 2277 2187 1930 
1.8 E D U C A C I ~ N  Y 
DEPORTE 1846 2614 3691 4149 3964 2857 3405 2872 2260 2437 2353 2194 
1.9 ADMÓN. Y 
, SERVICIOS DE 
APOYO 5920 5995 5370 8270 8981 7063 13238 10513 5692 4232 4175 7939 
FUENTT: Anexos Estadístico-Hislóricos de los Informes Presidenciales de 1979 a 1990. Ln Econo~riía Mexicana en cifrns, 
Nacional Financiera, México, 1986. 
E l h r a d o ~ p o r :  Carlos Imaz G .  (Fac. Ciencias Políticas y Sociales, UNAM), Salvador Marúnez DeUa Rocca e Imanol Ordorika 
S. (Instituto de Investigaciones Económicas, L I N A ~ I ) .  
Cuadro 2 
M X ~ R ~ C U L A  N CIONAL POR NIVEL(1978-1990) 
E?UC,\CI~N 
HASlCA 
Preescolar 
Federal 
Eswldl 
Particular 
I'riinaria 
Federal 
F-su i;1I 
I'articular 
F.rpc< i.11 
(:;ipariintióii 
para cl iralxijo 
Fe<ler&l 
F-5 GI L1 I 
1'articul.ir 
Secuii<lnrid 
Federal 
Fk'Sta i;ll 
I';triicul.ir 
2.2 hleclia Siipcrior 
(l3:icIiillcr~ito) 869298 942926 1057744 1 142895 12:45881 131 0899 1427822 1538106 15'17393 1586098 1636000 167&100 1765400 
2 2. I Fc<lcr.il 2(i2!J94 271886 2X6(i98 :?4X462 392347 4YG28I 546'301 575265 553487 Y38569 538000 554900 596500 
2.2.2 Esi;it.il yaut6nomo 405090 427841 5OIJ56S 498027 542166 585064 615878 680369 674238 706707 723000 748100 780900 
2 2.3 I'.~rtirt~l:ir 201284 24:3l!J9 26148:4 296406 299368 289554 265613 282472 299668 S10822 375000 37.5400 388000 
,3 F . I )LI (~ ,~ \ (~ I (~N 
SIJ1'F.KIOK 7'30700 848875 996239 100712:4 1052762 1121252 1141531 1199120 1149492 1203452 1246600 1212800 1305900 
: i I  N o r ~ ~ ~ ~ l l e i i c ~ t ~ r a  (i2IX9 XX(i6O 124508 13152Y 13:495l 14009Y 119623 126'356 124434 132100 136600 118500 120500 
* :4. l .  I Fc<lcr;il !l251 14168 IFO!JJ 17895 14546 14680 !J<.)77 16607 18615 24574 29000 29700 31700 
:iI.2 F,si;italyautOnonio :Y2259 5OY22 65041 70510 67513 66222 58374 60711 57080 60666 63700 51800 53400 
:4 1 .9 J';irb< i11.ar 20679 24170 49374 4.4178 51912 59191 5127'2 49038 48739 46860 43900 37000 35400 
4 Superior 677511 760215 811731 875600 918791 981159 1021908 1072764 1025058 1071352 1110000 1094300 1185400 
4 . 2  E'c<lcr.il 115368 1:41545 111628 120152 128603 143372 144595 151935 148302 155285 163000 171200 202200 
3.2.1.1 Il'N 77080 74497 55734 52654 54285 57539 56900 59269 51105 55982 58763 57000 68300 
:4.2.1.2 Otros Y8888 57048 55894 67478 74318 85833 87695 92666 97197 99303 104237 114200 133900 
4 . 2 .  Estiit:~l y aut61ionio 48 13 19 5:45626 593593 625472 658678 696145 719030 75 1506 710435 7529 15 787000 736500 787200 
Y.2.2.l UNAhl 147101 l444!J6 131292 142844 149800 127744 155995 162046 138574 146996 153651 108600 118400 
:i2.2.2 lJAhl 16012 22373 23009 28379 28202 Y2324 33761 36454 49815 52129 54489 46500 51500 
:3.2 2.3 Otros 318200 968757 4:393T,1 454249 480676 536077 529274 553006 522046 553790 578860 581400 617300 
:4.2.:4 l'.irtic~ul:ir 80230 93044 106510 129976 131510 141642 158283 169323 166'321 163152 160000 186600 196000 
El. h!EI)IO 
lNI>I(:F.Nh 170220 212891 244070 247799 257910 304934 314579 296840 312664 329871 
I ; L ~ ~ N . I T :  Aitexos F'st;i<lístico-Históricos de los Inforiric3 Presi<lencialcs <ie 1979 a 1990. 
El;tl>ora<lo por: (:;irlos Iniaz G. (Fac. Ciencias I'olíticas y Socides, i i ~ ~ n t ) ,  Salvarlor Martínez DeUa Kocca e Imanol Orclorika S. (Instituto 
d e  In\~esiip;ici«nes Ecoii<írnicas, IINAM). 
F 
O Ciiadro 3 
t.3 KEW<:IÓN IIE EGRESADOS RESPECTOA PRIMER INGRESO POR INSTITUCIÓN DE EDUCACIÓN SUPERlOR 
( 1979- 1989) 
i m s  1980- 1 1 -  1 : ~ -  1983- 19w- IC)~C>- I ~ ~ X G  1w7- 1988- 1989- 
1080 1981 2 1983 1984 1985 1986 1987 1088 1989 O TOTAL 
P R l h l L H  I N < . R E W  
I OTAL 192900 211900 221800 237100 240700 247700 267600 245100 253300 228600 243600 2590300 
13ajo<:ontrol Fe<\er;il 30300 33400 34800 41600 44400 43300 53100 37300 46000 43900 45600 453700 
I P N  15400 15100 14600 16300 18400 18600 26300 13800 19300 14800 15000 187600 
01 ras 14900 18300 20200 25300 26000 24700 26800 23500 26700 29100 30600 266100 
13;lio Control Est. y 
Aiit6noma 133400 147800 152500 157600 158800 164200 172700 165800 160100 138900 153000 1704800 
Elicic~ricia terniiniil 
iiaciori;d 31.0m, 32.9% 34.91% 37.46% 47.47% 37.3070 36.43% 40.4070 44.75% 47.39% 45.20% 39.57% 
Bajo Coriirol Federai 10244 1 1686 12973 13878 15040 14896 1361 1 15298 18437 16820 171 00 159983 
Elicieiicia tcrniiii;d 99.81% 34.!)% 37.28% 33.3Wo 33.87% 34.4070 25.63% 41.01% 40.08% 38.31% 37.5070 35.48% 
Eficiencia ternunid 
IPN 46.038 44.28% 43.28% 39.8070 40.2210 36.8970 23.01% 35.6070 38.13% 42.17% 40.0Wo 39.04% 
Ba.10 Control Est. y 
Aurónoriia 
Eficiencia terrrunal 
1 N.\hl  
Eficiencia 'lerirunai 
Il N A I I  
I l . \ I l  
Eficiencia trriiliilai u;\nr 
Otras 
Eliciencia terininai 
Partictilares 10232 10206 11972 14034 17575 20244 21770 18802 21119 19763 20000 185717 
Eficiencia terminal 
I'ariiculnrc~ 35.04% 33.24% 31.7070 37.03% 46.87% 50.36% 52.0W0 44.77% 44.74% 43.15% 44.44% 42.40% 
FLIENTE: Migiiel de la Madrid, Qtiinto y Sexto Informes Presidenciales. Carlos Salinas de Gortari, Primero y Segundo 
Inforiries Presi<lcnci;tlcs. 
<:iia<lro elal>ora<lo por: Inianol Ordorika Sacristán y Salvador Martínez DeUa Rocca. Instituto de Investigaciones 
Econórnicas. U N M I .  
+ Cuadro 4 
O + I>R~YEC:.I .OS DE I N V E S ~ . I G A ( ; I ~ N  E N  PROCESO PORÁRFAS DEL CONOCIMIENTO Y TIPO DE I N V E S T I G A C I ~ N  
I'AR'I IC:II'A(:ION PORCENTUAL DE LA UNAM RESPECTO ALTOTAL NACIONAL 
Investigación 1 nvestigación Desarrollo exp. y Total 
l)isica ;iplicada servicios en c. y t. 
(:IEN(;IAS ESX(Y1'AS Y N.4'I'UIWLES 48.59 26.13 17.73 37.53 
13iología 39.6 1 23.29 1 1 .38 32.02 
Qiiíniica 
Física 
Matcniiticas 
(:. (le 1;i .I'ierra 
Ast r011orní;i 
0ceanografí;i 33.33 24.14 0.00 26.00 
CIENCIAS AGROPECUARWS 2.05 1 .O7 0.60 1.13 
Xgronorn í;i 
Medicina Veteririzt ia 
I'csca 
( : I~NC:IAS M ~ D I C A S  
Medicina 
Ciencias de la Salud 20.00 4.08 0.00 5.80 
CIENCIAS DE LA I N G E N I E R ~ A  34.53 2 1.35 10.75 18.60 
Civil 54.84 40.00 22.22 38.89 
(:ornunicacioncs, Electrónica y Aeroniiitica 33.33 18.70 
Eléctrica, IntIiis~ri;il, Nuclear, I'eirolcra y Textil 4.35 6.49 
Mnrina y Portuaria 60.00 33.33 
Minera 25.00 32.43 
Mecánica 69.23 39.29 
Qiúrriica 3 1.58 6.59 
Arqi"cct~ira 23.08 13.33 
Otras 22.22 38.75 9.43 26.49 
CIENCIAS SOCIALES Y HUMANlDADES 24.67 17.27 16.5 1 2 1.80 
Administración 33.33 12.50 25.00 17.39 
Antropología 15.63 7.32 0.00 12.59 
Bihliotecoiiomía 50.00 60.00 7.69 2 1.62 
Ciencia Política y Aclministración Pública 42.86 34.48 0.00 38.64 
Contabilidad 100.00 33.33 50.00 50.00 
Demografía 8.70 15.00 0.00 1 1.36 
Derecho y Jurisprudencia 52.83 31.25 100.00 45.35 
Economía 23.72 13.40 30.43 18.56 
Educaaón 29.4 1 25.00 33.33 27.27 
Filosofía 61.1 1 25.00 60.00 
Historia 28.14 23.33 0.00 27.18 
Inforinación 57.14 100.00 0.00 55.00 
Lingiiística 28.81 14.29 0.00 24.69 
litera ti ir;^. Filología y Bellas Artes 47.92 20.00 0.00 42.37 
Psicología 3.42 14.81 16.67 6.07 
Sociología 33.1 1 14.29 0.00 24.00 
Otras 33.33 25.00 28.57 
TOTAL 32.08 10.18 8.46 , 17.18 
FLIENTE: Datos del Inventario de Conacyt, 1984. Tomados de Ma. Luisa Rodnguez Sala, "Perfd de la actividad científica en 
el país y en la L I N A M " ,  instituto de Investigaciones Sociales, LINAM.  
Cuadro elaborado por: Iinanol Ordorika Sacristán y Salvador Martínez Deiia Rocca. Instituto de Investigaciones 
Económicas, UNAM. 
F 
O Cuadro 5 Q, PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN EN PROCESO EN EL PAIS POR DEPENDENCIA Y TIPO DE INVESTIGACIÓN 
PAK?'ICIPACION PORCENTUAL DE CADA DEPENDENCIA DELTOTAL POR TIPO DE INVESTIGACION 
Aclnión. Centros de enseíianza Centros de 
púldica superior públicos ensefianza 
federal y siiprior Empresas Organismos Organismos 
estatal ~~~~l otros privados privadas no lucrativos extranjeros Total 
C. NATURALES Y 
EXACTAS 19.54 78.84 41.19 
Investigación Básica 12.04 87.24 38.78 
Investigación Aplicada 25.46 71.95 45.35 
Desarrollo Experimental 4 1 . O 1  54.72 4 1.5 1 
Servicios en C. y T. 41.56 58.44 29.87 
(1. AGROPECUARWS 74.05 24.79 23.66 
Investigación Básica 68.25 31.52 29.48 
Investigación Aplicacla 72.08 26.54 25.47 
Desarrollo Expcrirriend 88.10 10.95 10.24 
Servicios en C. v T. 87.50 1 1.25 11.25 
C. MÉDICAS 77.46 20.81 13.71 7.09 1.26 0.24 0.24 0.00 100.00 
1 nvestigación Básica 59.90 39.93 19.12 20.81 0.17 0.00 ' 0.00 0.00 100.00 
Investigación Aplicada 83.00 14.85 1 1.18 3.67 1.56 0.32 0.27 0.00 100.00 
Desarrollo Experimental 68.67 2933 26.67 2.67 1.33 0.00 0.67 0.00 100.00 
Servicios en C. y T. 60.87 39.13 30.43 8.70 0.00 0.00 0.00 0.00 100.00 
C. DE LA I N G E N I E R ~ A  46.23 49.97 31.72 18.25 2.26 1.55 0.00 0.00 100.00 
Investigación Básica 36.23 62.32 27.54 34.78 0.72 0.72 0.00 0.00 100.00 
Investigación Aplicada 32.94 61.83 40.55 21.28 3.57 1.66 0.00 0.00 100.00 
Desarrollo Experiniental 65.82 30.87 22.70 8.16 1 .O2 2.30 0.00 0.00 100.00 
Servicios en C. y 'I'. 73.33 26.67 13.33 13.33 0.00 0.00 0.00 0.00 100.00 
C. SOCIALES Y 
HUMANIDADADES 22.41 71.78 47.36 24.41 2.98 0.00 2.29 0.54 100.00 
Investigación Dkica 19.43 77.13 46.86 30.27 1.98 0.00 1.12 0.34 100.00 
Investigación Aplicada 22.1 6 69.07 5 1.80 17.27 3.87 0.00 4.25 0.64 100.00 
Destrrollo Experiirteiit~d 22.86 57.14 42.86 14.29 20.00 0.00 0.00 0.00 100.00 
Ser\.icios en C. y T. 71.62 22.97 10.81 12.16 1.35 0.00 1 .Y5 2.70 100.00 
TOI'ALES 49.51 48.04 30.56 17.48 1.47 0.34 0.44 0.20 100.00 
In\~estigacióii Hisica 27.73 70.89 36.88 34.01 0.94 0.02 0.3 1 0.10 100.00 
Investigación Aplicada 57.59 39.36 29.1 1 10.24 1.84 0.40 0.58 0.23 100.00 
Desarrollo Experimental 68.32 28.70 22.75 5.96 1.4 1 1.24 0.08 0.25 100.00 
Servicios en C. y f. 69.35 29.49 16.36 13.13 0.46 0.00 0.23 0.46 100.00 
FCIENTE: Datos del lnrentario de Conac~t 1984. Tomados de Ma. Luisa Rodríguez Sala, "Perfd de la acti\ldad científica en 
cl país y en la LIN.AM", lns~ i~u to  de In\.estigaciones Socides, LINAM. 
Cuadros elaborados por: Imanol Ordorika Sacristán y Salvador Martinez DeUa Rocca. Instituto de Investigaciones 
Econóinicas, L~NAII. 
+ Cuadro 6 
PROYECTOS DE I N V E S T I G A C I ~ N  EN PROCESO EN LA UNAM Y DEMÁS INSTITUCIONES DE E D U C A C I ~ N  SUPERIOR 
PARTICIPACION PORCENTUAL DECADADEPENDENCIADELTOTAL PORTIPO DE INVESTIGACION 
INCT. DEP. 
U N I V .  DEL INCT. DEP. DE IPN Y OTRAS SECR. 
U N A M  INTERIOR U A M  LA SEP DE EDO. TOTN CINVFSTAV 
C. NATURALES Y EXACTAS 54.00 4.70 10.17 2.00 23.00 6.13 100.00 
Inrestjgaciós Básica 61.24 2.90 9.90 1.27 20.86 3.82 100.00 
Investigación Aplicada 43.70 6.84 10.99 2.68 27.2 1 8.58 100.00 
Desarrollo experimental y 
servicios en C. y T. 35.71 11.43 8.57 5.7 1 22.14 16.43 100.00 
C. AGROPECUARIAS 5.32 40.88 3.19 10.79 5.62 34.19 100.00 
Investigación Básica 7.14 26.19 2.38 8.73 5.56 50.00 100.00 
Investigación Aplicada 4.76 47.41 3.1 1 9.32 6.00 29.40 100.00 
Desarrollo experimental y 
servicios en C. y T. 6.12 14.29 6.12 30.61 2.04 40.82 100.00 
Investigación Básica 72.25 4.05 3.47 20.23 0.00 0.00 100.00 
Investigación Aplicada 42.33 20.63 8.99 26.46 0.53 1 .O6 100.00 
Desarrollo experimental y 
servicios en C. y T. 15.79 15.79 7.89 60.53 0.00 0.00 100.00 
C. DE LA I N G E N I E R ~ A  37.80 8.22 18.04 13.40 20.69 1 .86 100.00 
Investigación Básica 55.81 2.33 25.58 4.65 10.47 1.16 100.00 
Investigación Aplicada 36.13 10.38 20.76 14.57 15.77 .2.40 100.00 
Desarrollo experimental y 
servicios en C. y T. 33.53 4.79 5.99 14.37 40.72 0.60 100.00 
C. SOCIALES Y 
HUMANIDADES 
Investigación Aplicada 25.90 32.14 18.53 14.56 4.91 3.97 100.00 
Desarrollo experimental y 
servicios en C. v T. 34.29 22.86 22.86 5.71 8.57 5.7 1 100.00 
TOTALES 41 .O4 16.20 1 1.54 9.93 13.86 7.43 100.00 
Investigación Básica 52.65 1 1.66 10.79 7.99 12.26 4.66 100.00 
Investigación Aplicada 30.51 22.10 12.91 10.83 13.81 9.84 100.00 
Desarrollo experiniental y 
servicios en C. y T. 29.60 10.49 8.39 16.78 24.0 1 10.72 100.00 
FUENTE: Datos del Inventario de Conacyt 1984. Tomados de Ma. Luisa Rodríguez Sala, "Perfd de la actividad científica en 
el país y en la LINAM",  Instituto de Investigaciones Sociales, UNALI. 
Cuadros elaborados por: Imanol Ordonka Sacristán y Salvador Martínez Della Rocca. Instituto de Investigaciones 
Económicas, I I N A ~ I .  
Cuadro 7 
PRESUPUESTO UNIVERSIDAD NACIONALAUTÓNOMA DE MÉXICO 
(Millones de  Pesos de 1978) 
1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 
DOCENCiA 5088 5006 4659 5711 5520 4183 3582 3508 2904 2997 3564 3640 3575 
Educación Media 
Superior 1309 1197 1042 1260 1209 881 773 774 614 630 765 781 767 
Educación Técnica 57 9 5 8 36 30 31 18 21 19 23 33 32 
Educación Licenciatura 3005 3016 2822 3403 3240 2370 2092 2040 1702 1745 2068 2106 2051 
Educación Posgrado 326 345 358 446 424 311 265 247 195 206 241 247 248 
Educación Especial 137 138 141 177 170 161 102 89 70 121 146 149 151 
Auxiliar de  Docencia' 253 302 291 418 441 430 320 339 302 276 320 323 327 
Senicios de Admón. 
Escolar 72 86 88 84 
Sen-icios de Coord. 
Apoyo y Superación 137 162 165 148 
Adaatación v 
Mantenimiento 67 73 71 95 
INVESTIGACI~N' 1243 1263 1266 1575 1527 1164 1039 958 758 937 1207 1230 1232 
Inv. en Ciencias y 
Desarrollo Tecnológico 716 710 690 857 849 679 625 552 439 594 812 829 828 1 
Inv. en  Humanidades y 
Ciencias Sociales 275 256 329 41 1 376 273 221 198 171 245 295 301 296 
Inv. en Fac., Esc. y 
Auxiliar 252 296 247 307 303 213 193 208 148 
Senicios de  Coord., 
Apoyo y Superación 
Adantación v 
Actividades ívtísticas, 
Cieniífc;~syCultiirales 140 165 178 211 213 147 118 184 122 99 112 114 112 
Servicios Bibliotecarios 178 193 212 253 237 191 174 208 162 
Ecliciones 152 211 145 139 139 130 94 124 72 
Servicios a la 
coiniinidad 126 166 196 209 203 117 186 139 71 99 101 199 
Extensión Educativa 69 86 88 83 
Servicios de Divulgación 129 128 132 129 
Adaptación y 
Mantenimiento 14 10 15 14 
APOYO 1050 1122 987 1018 982 823 634 680 508 286 305 301 177 
Dirección 
Planeación 
Serv. Administrativos 
Generales 456 472 415 419 489 415 340 381 303 228 246 246 124 
Servicio Social 66 
Adaptación y 
Manteninuento 389 556 491 498 403 327 225 212 135 9 10 9 11 
Servicios 
~orn~lernentarios 42 
T0T.M 7851 8087 7613 9103 8828 6842 5758 5848 4665 4602 551 1 5620 5519 
NOTAS: (1) En 1987 el rubro general desaparece y aparece el desglose. 
(2) Para 1987 desaparece el rubro Inv. en Fac., Esc. y Auxiliar, y aparecen el de Serr. de Coord., Apoyo y 
Superación y el de Adaptación y Mantenimiento. 
(3) En el concepto de Extensión, para 1987 desaparecen los mbros Servicios Bibliotecarios y Ediciones, y 
aparecen los de Extensión Educativa y Servicios de Divulgación. 
FUENTE: Presl~puesto UNAM, correspondiente a los años de 1978 a 1989. 
Elaboración: Salvador Martínez DeUa Rocca e lmanol Ordorika S. Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM. 
Cuadro 8 
EVOLUCIÓN DELSALARIO DEL PERSONALACADEMICO EN LA UNAM POR CATEGOR~A. 1975-1990 
Salario Real (base 1976= 100) 
~ T E ~ R ~ A  1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 
Prof. Ord. de 
A~ ig .  A 317 324 326 O 297 283 285 239 163 127 112 96 82 99 94 82 
Prof. Ord. de 
A~ig.  B 385 383 385 O 352 334 337 282 192 150 134 113 96 116 110 96 
Ay*. Prof. 
Asig. A 181 187 192 O 174 166 168 140 104 81 69 61 55 66 62 55 
Aytr. Prof. 
Asig. B 262 267 269 O 246 233 236 197 134 105 90 78 68 82 78 68 
Prof. Carr. 
Enxn. Mrd. 
sup. A 11753 11237 10676 10760 9007 6135 4783 4147 3557 3069 3710 3502 3078 
Prof. Carr. 
Eiiwn. Mrd. 
sup. B 13047 12473 11850 11943 9998 6810 5309 4734 4033 3445 4164 3931 3455 
Aytr. 
~rof./iiivrst. A 5884 6182 6319 6015 5751 5464 5507 4610 3425 2670 2377 2120 1964 2392 2258 1985 
Abtr. 
ProfJinuca. B 7297 7592 7758 7387 7062 6710 6762 5661 4206 3279 2941 2578 2321 2822 2664 2341 
Aytr. 
prof./inv-t. c 8684 8950 9147 8708 8325 7909 7971 6673- 4545 3544 3201 2789 2495 3036 2866 2810 
Invcst./prof, 
~ u > c . ~  11116 11500 11557 11002 10519 9993 10072 8432 5743 4477 4096 3515 3291 4141 3909 3436 
InvestJpri>f. 
A Y K B  12853 13000 13070 12442 11896 11302 11390 9536 6495 5064 4734 4033 3747 4730 4466 3925 
InvraJprof. 
AYE. c 1401 1 14000 14074 13399 12810 12171 12266 10269 6994 5453 5259 4459 4113 5186 4897 4303 
Inurniprof. 
Tit. A 15747 15500 15579 14832 14179 13471 13577 11366 7741 6036 5838 4929 4521 5710 5391 4738 
IiivrnJprt>f. 
 TI^. B 18063 17600 16966 16152 15441 14670 14785 12378 8431 6573 6500 5466 4989 6306 5954 5232 
T r c .  AcadCiti 
AUX. A 4979 5300 5418 5159 4932 4686 4723 3953 3182 2481 2106 1901 1770 2144 2024 1779 
Trc .  Acadciti. 
Aux. B 5558 5860 5990 5702 5452 5180 5221 4370 3247 2532 2253 2020 1881 2289 2161 1899 
I Trc .  AradCiti. 
~ u x .  c 7297 7592 7758 7387 7062 6710 6762 5661 4206 3279 2941 2578 2321 2822 2ffi4 2341 
Tcc. AcadC~ti. 
AUK. A 8684 8950 9147 8708 8325 7909 7971 6673 4545 3544 3245 2825 2681 3366 3178 2793 
Trc .  AcadCiti. 
huic. c 11579 11900 11964 11390 10889 10346 10427 8730 5946 4636 4317 3695 3452 4356 41 13 3614 
Trc .  AcadCtii. 
T i t .  A 12737 12900 12961 12339 11797 11208 11296 9457 6441 5022 4718 4020 3741 4726 4164 3921 
Trc .  AcadCin. 
T i t .  B 13547 13600 13675 13019 12447 11826 11919 9978 6796 5298 5022 4266 3988 5059 4776 4198 
Trc .  Aradhn. 
T i t .  c 15747 15500 15579 14832 14179 13471 13577 11366 7741 6036 5838 4929 4521 5710 5391 4738 
FUENTE: Tabuladores Salariales para el Personal Académico de la UNAM, 1975 a 1990. Tomado de Raul Huerta y Javier 
Villarreal, "La política salarial y la excelencia académica en la LINAM". Ponencia presentada en el Foro del Instituto de 
Investigaciones Económicas, UNAM, México, marzo de 1990. 
Elaborado por: lmanol Ordorika Sacristán y Salvador Martínez Della Rocca. Instituto de Investigaciones Económicas, U N A M .  
Cuadro 9 
EFICIENCIATERMINAL EN LICENCIATURA(1940-1989) 
ANOS PRIMER INGRESO TITULADOS 5% 
1!110- 104II 35794 10237 28.60 
1!)50- 1 059 56353 14749 26.17 
I9Cfl- 1 <I(j9 114743 34769 30.30 
1970- 1979 255056 67501 26.47 
1080- 15189 328955 104740 3 1.84 
FLIENTF: C7md1.o~ eslndísticos, 1929- 1979. L I N A M .  
Ar~rcnrios estndí.v!icos de 1980 a 1985. LINAM. 
Ageudns estndí.c!icns de 1986 a 1990. L J N A M .  
Ciiadro elatmraclo por: Imanol Ordorika Sacristán y Salvador Martínez Deiia Rocca. Instituto de Investigaciones 
Econórnicas, L ~ N A M .  
Cuadro 10 
PROYECTOS DE INVESI ' IGA( : I~N EN PROCESO IY)RÁKEAS D E A P L I C : A C I ~ N  
PAU'I'1CII'AC:ION POKCEN'I'UAL DE LA UNAM KLSI'ECTOALTOTAL NACIONAL. 1984 
ljesirrollo del conocirriiento 
Des~rrollo de  servicios, 
e<luc;itivos 
Registro y e\.aluación (le 
fenórrierios y parárneuos 
riaturalcs 
Exploración y evaluación <le 
los rcrursos naturales 
Prulucción, conser\.ación y 
<listril>~ición (le la energía 
1)csirrollo (le pruliicción 
;igrolxcuaria, forestal y 
Ix'xlucra 
Ocsarrollo inclustrial 
1)esarrollo (le transportes y 
coriiiinicación 
1)esirrollo <le servicios en 
s;~lii<l píiblica 
Desarrollo sociai y otros 
servicios socioeconórnicos 
Protección del rric~iio ambiente 
Ciencias 
exactas y 
natiiralc-j 
54.15 
26.92 
48.65 
37.89 
28.35 
22.45 
27.10 
80.00 
25.62 
33.33 
15.91 
Ciencias 
;igropcciiarias 
4.76 
Ciencias 
mé<licas 
21.31 
12.07 
25.00 
0.00 
0.00 
4.00 
4.30 
9.38 
0.00 
Ciencias cle 
la ingeniería 
44.64 
Ciencias sociales 
Sin Dato 43.36 3 .57 5.47 15.61 16.55 22.56 
TOTAL. 37.79 1.13 7.04 18.22 24.18 17.48 
FLIENIF: 1j;itos del Inventario de Conacyt 1984. 'loma<los d e  Ma. Luisa Kodríguez S;ila, "Períii cle la actividad científica en  
el país y en  la LINAM", lnsti tu~o de  Investigaciones Sociales, UNAM. 
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